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COMEDIA ORIGINAL EN PROSA, 
m \\% 

EN TRES ACTOS. 

EL TRIUNFO DEL AMOR Y LA AMISTAD, 
JENW AL Y F AUSTINA. 

- í . i i 

POR DON GASPAR ZAVALAJ ZAMORA,, 
r 

PERSONAS. 

Darmotit, Cambista, Padre de 
Faustina, enamorada de 
Jenwal, Cajero de Darmont. 
Smirn, amigo de JeivwaL 

ííor* 

Vangréy. prometido esposo de Faustina. 

T^l^ ^do \ ^^^^^^^^^^^^^díacasadeDarmont^ 

Enriqueta, Camarera de Faustina» 

^ La acción pasa en Bristol. La escena es en un departamento de la casa de Dar-
mont, en que habrá dos bufetes con escribanías, libix)s de caja^ algunos legajos 
de correspondencia, una pequeña mesa de juego, y buena sillería. 

ACTO PRIMERO, . 

: ESCENA L 
Jenwal sentado d un bufete ? exami^ 
nando algunos papeles, dejándolos y 
volviéndolos d lanar sucesivamente^ 
como poseído de alguna estraordina-' 
ria inquietud y hasta cjue al fin mas 
agitado dejn agüella ocupación, y se 

levanta diciendo-. 

j - j s ocioso: no está mi espíritu para 
. entregarse al fastidioso examen de 

cuentas ni papeles. O juventud incau­
ta! | con qué facilidad te dejas arras­
trar de tus deseos, por no conocer 

í.Jas terribles consecuencias que te pre­
paran, cuando mas te balagán y lison­
jean! Que'resultas debo yo esperar de 
este amor? Faustina, única heredera 
de un Cambista acaudalado; yo po­
bre ; Faustina, solicitada, según su 

. padre me dijo, de muchos jóvenes de 
< ;Calidad i yo un simple criado suyo, y 

^ de nacimiento humilde. No, Jenwal:. 
^ el p.irtido está tomado, y es fuerza ya 

llevarle á debido efecto. Abandone­
mos.... ( P^olvicridóse d mirar d la 
izquierda, y viendo ¿legar d Fausti­
na.) Ay! que Faustina viene, y en 
viéndola, uo tengo esfuerzo mas que 
para amarla. 

ESCENA II. 
Jenwal y Faustina, 

Faust, Querido Jenwal.... (.^Jenwal 
que se manifiesta sobresalfado y te-^ 

^ jneroso de que ¿a oigan J so.sie'gate, 
que' padre se halla en una conferencia, 
al parecer interesante, con el literato 
Vangrey, y no puede sorprendernos 

. tan pronto. Aprovechando estos pre* 
ciosos momentos, vengo á que me 
descubras el on'í^en de tu tristeza. 

. Hace unos dias que falta de tus ojos 
aquella vivacidad, aquella alegría que 
brillaba en ellos; y ea su lugar deŝ  
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III 

¿cubro un abatimiento.... Tu na sabes 
Jen%valj Faustina, 

amancillada ? No haré tan verí^onzosa 
cuánto me liace temblar cada suspira- - , agravio á mi géneros» amar. Te veré 
que exhalas. Toda*me consterna, to-»^^í ^ ágena, Faustina: moriré, pero no 
tía. Mi corazón se comprime, se atri- • > . . . . . 
Lula, y late con un desorden.... Ha­
ce tres noches^que no cierra el sueño 

*^is ojos: y; en los días no ÍÍC cesado 
.̂  áe llorar el rato que me han dcjiído 

sola. He examinado rAÍ Ĉ0 Hlucti:̂  :Í hê  
preguntado muchas veces á mi cora-

- 2on si te habia ofendido, y su serení-
dadme diee que no: Yd r f e ló que te 
pesa ya el amarme.... 
Con la mayor expresión de dolorl 

Jenw Ay, Faustina^ qué mal conoces 
el caráctertJe mis senlimiiintoül To!a 
lo que se aman mutuamente las cria-

. turas de la tierra, no ecfuivale a lo 
que yo te amo. Si esta seguridad puede 
enjugar tus lágrimas, y constituir tu 
ve li tur a , sé feliz. 

Fanst, Pues bien, si tanto, me anras, 
•^*.- ' '«*». 

mancharé la carrera de mis dias con la 
torpeza de corromper tus virtuosas 
ideas. No: lo juro: tendiia constancia 
,para recordarte tus deberes, si tú 
fueres capaz de olvidarlos en obsequio 

/ de,til amante. (Coa la mayor ente* 
reza.) 

Faiist. líasta, JenAvai, q'oe demasiado te 
' cimí) ya> sin que te presente'^ mas 

recomendable á mis ojos tus juiciosos 
'sentimientos. Yo estoy ya resuelta á 

declarar á mi padre nuestro amor: él 
nre quix?re tiernam^ntti; á- tí te trata* 
mas como á hijo que como á criado. 
Le rogaré, bañaré sus pies coo misv 
lágrimas: invocaré su compasión i le> 
pintaré con los colores mas vivos la 
íelicidad que me proinete nuestra^ 
unión , y no dejará de aprobarla. 

parte conmigo tus. penas. No dices /i?/if. Ah, inocente: cuál te engaña tu 
que soy la mitad de tu corazón ? pues 
por qué no he de participar de lo que 
él sienta? Qué tienes? No cifrabas tu 
ventura en que yo te amara ? No vives 
asegurado de mi extremo ? Pues qué 
se opene ahora á tu felicidad ? 

Jenw Esa misn^a ternura, de que hacia 
depender otro tiempo la dulce paz de 
mi alma , es ocasión ahora de su cruel 
trastorno. Veo alejarse mas cada mo­
mento la esperanza de poseer tus vir­
tudes ; y esta consideración anubla 

i-para mí los mas serenos dias. No hay 
instante en que no te me representes 
triste víctima de tu amor, y las iras 
de tu padre. Llegará, amada mia, no 

' l o dudes, llegará el acerbo caso de 
disponer de tu mano la autoridad pa-

. terna: y entonces.... ay ! qué imagen 
• tan horrorosa á mis ojos! El corazón 
se estremece, y hasta el altna quiere 
abandonarme. Qué recurso entonces? 
Consentiria yo , que la que {\\Q hasta 
ahora delicia de su padre, fuera dek-

• pues objeto de su indignación por Su 
inobediencia? De aria que por cum-

- plirmc tú una inconsiderada promesa, 
vagara de lengua en lengua tu opinión 

deseo I Si yo debiese al cielo una. 
ilustre cuna, ya que no le merecí bie-^ 
nes de fortuna, pudiera tal Vez alar-^ 
gaime esa esperanza misma: pero mis 
padres no me dejaron otros timbres 
con que honrarme, que el m.odelo de 
su provLdad y costumbres. Me he glo­
riado de imitarles: pero [qué reco- ' 
mendacion es esta, para quien piensa'̂  
enlazar á su hija, como me ha con­
fiado él mismo, con aiguno de los maa 
antiguos milores I 

Fdtcst. No le hagas tal injusticia, Jenwal. 
Una (Te las preciosas máximas que 
grabó en mi tierno corazón fue, biea 
me acuerdo: «La virtud, me solia 
decir, es la verdadera nobleza, la 
Verdatlera riqueza , la verdadera sabi­
duría. Sé virtuosa, y todo le serás en 
et mundo." Quién me inspiraba esta 
cloctrina, ¿podrá reprobar que yo la 
'observe? Na lo creas: se expondría 
á mi justa reconvención. Yo le recor-
daria, que la verdadera i obleza, ia 
Veixladera riqueza, es la virtud: que 
me mandó que la amara, y que no 
debe ofenderse de que la ame en tí. 
En fin, no me iaitarian , en este caso 
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razones par^i oonvencer!e> >" qvea^pfo-
.jjiard mi, .ek'pcigji.,;í>i;,,4%ritio^ Jen-
waK-.. (y^bren la puerta.) . { 

Jcn>\ La puerta ÍXWXÜÍ'QU, ( Mirando con, 
sobresalgo adentro.,y neniándose ¿{^ 
bufete^) ,^.., . ; 

jPíZiííí. Tranquilízate,, v no me iíia|:|i-
jices mas con ese rostro abatido, , 

ESCENA 111. 
Fízngrey y Darmont f^or una puerta,^ 
Enriqueta por la otra^ Jcnwal sentado 

d su bufete, y Fausiina, 
Darm, FauüUna, te veiigo ,á^4ar un 

^jpuevo testimonio de mi carillo,, (^¿í-
' laddadose niiUuanienle Fangrejr y 

Faustlnaj j del desvelo que me cüe&ta;̂  
tu eitaljieciíniento. ]^i .caballero Y^UÍ^^ 

,gey acaba de pedirme tu mano, -̂ ^ r̂l̂  
Jem. A j Dios! 
Faust, Inteliz! 
Varni. Su flimilia es de las mas ilustres 

.de JiristoL f^-^;- -,'/ n 
.f^ang^ Cómo fleBristol? y aun de.todo^ 
j lei globo terraíjiico. Aúí es una chilin-
\jdrina el ^seudo ,de jnls armas. Cuatro 
^ cuarteles, primejf'o.y cuarto,al campo 
j-jde guies, un becerro df̂  oro con cucr-
,J^O¿Í;Í(JÍ; plata; J el,^egundp y tercero 
^^mples , un mochuelo .'ír plata, orla 
Íj/Je.oro, y ocb » abigpas,,̂ ,tjrés eíi gcfe, 
^ídos en costado, y\ tras: pa.punta ; su-
*,j)ortadQf>de dos fau!|OS-,.caí'4iacion, con 

mantos de piel do oso^ sembrados 
^4e tábanos de oro, por tinibre un 

camello, y este mote: «Como yo 
•ninguno.'' „n ", ¡/, 

Enriq. Y en verdad que no ha metido 
el mote. 

Darni. Soberbias armas, hija. «Si llegan 
á enlazarse co i ellas las nuestras, no 
caben sus blasones en un lienzo como 

. ia fachada del palacio del obispo. Sus 

..jcaudales , como yo manejo mucha 
. parte de ellos , sé que son medianos." 

Su sabiduría es tan universal, es tan 
profunda, que no hay quien no la 
admire en todo el reino. 

f^ang. Algunos intentan obscurecerla con 
r"sátiras insulsas: per'> dice Pitágoras: 

que muchos so i envidiados por su sa-
cÜduría . Peor fuera que todos me elo-

giáí:an/,p|i^^ dice .Eliano i que uu 
^^ij^aeiiiro f̂̂^ á un discí­

pulo, tlespués íié haber tocado la 
, flauta con general aplauso, diciéudo-

']\^ : «Mal tucaste la jííaítta; poique 
si no fuera así, no te aplaudieían to­
dos.". Hablan , increpan, satirizain 
I^Peropl^ sabio debe hacer lo que la 
luna, que no interrumpe, su curso, 

• por mas que ladren los perros. Y en 
fin: Jiistiun^ ac tenacem, vroiyositi 
viruní, &c. dijo Horacio^jji^'j \ 

Darm. Yo no lo entieiulo; pero dijo 
* jnuy bien e;¡e caballero. ¡ O que leliz 

vas á ser con lui esposo tan sabio l E i 
Vdir¡gÍ,rá tus operaciones: el te ense-i 

liará á ^er madre...^ , • 
VcLng» O! eso sí , Deo favente. 
Dan^i y Jte lo^trairá en aquellas cosas, 

.̂ qû e yo no te enseñé por no saberlas.v 
J^ang. Seréis en poco tiempo á mi lado 

.Jaadmiración díalos hombres. 
F^ausi. Y yo podré sufrir por, toda una 

vida á ese insensato? 
F'ang.Con esto, y el claro discernimiento 

que os imbuirá mi delicado Cliteiio 
de los lnco¡ioc¡a3tas,Brounistas,W ¡kle-
fistas y W'iquitarios vendrán á ser 
para vos niñas de mantillas Clea, So-t 
sipaíra, Diolina, A-itusa^ Cleobuii.ia, 
Aspasia y Anacomena. 

Fnriq. Y diga Vmd. seu¿^ Vangrey, 
se comen esas cosas? 

F^ang. Qué han .-e comerse, inepta? 
U '̂odas esas fueron filosóficas de la an-
tigüedad. 

Enriq. Y sabían todas esas cosas? 
Vang. Y otras muchís. 
Enriq, Pero no sabían c s e r , ni aplan­

char, ni nada de lo que sabemos por 
acar 

Darm, Te parece que se daba entonces 
una ed'icaciou tan ordinaria? 

Enriq. Ccn^amba lo que siento ya no 
haber aprendido á filósofa. Con qjie 
diga Vm. los maridos de CSÍS como 
Vm. las lia llamado, tniv-ri ui (ju*̂  trui-
sar y que coser, y tod > lo demás que 
se hace en las casas: pues, seeua 
dicen, los filósofos y filósofas eraa 
pjbres j y no tendrían cri 'dos ? 

1* ^ 
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4 Jefíivaly 
jPíírm. Calla iA ya ,̂ bachillera, que no 
• son estas materias para cabezas como 
^' ia tuya. 
Enriq. No? Pues con licencia de Vm. 

JO be de hacer por casarme con nn 
filósofo, pira que me haga filósofa. 

Darm. Vuelvo á decir, que serásafor-
*^'tunada, Faustiua. Yo, contando con 
t^'tiV'obecieiicia, le ofrecí tu mano, y 
' 'esta misma noche quedará la boda 
•''•formalizada del todo. 

Jem>, Yo fallezco. 
Enriq, No le ha sentado muy bien, ségun 

parece. ,-
taiLst, Y que remedio, ranstina? ap. 
J}arm. Qne dices, muchacha? Tendrás 

por ventura la temeridad de opoücr-
te.... (Con indi ^nación,}'^^^ 

Faust, Yo.... señor.... f Con sumisión,) 
Plang. No la estrechéis mas, Darmont,^ 
*' j conoced en sa bello aspecto los 

caracteres del rubor. Sabe muy bien 
Faustlna la es.teitsion de la autoritlad 
pateras, y que los hijos deben some?^ 

*• tér su cervix a las imperiosas voces de 
hoc \'olo, sic juheo, con que est¡n>aa 

• &n voluntad los padres. 
J^ann, Y si no lo hiciera...» 
Frtist. Cuál me aterran sus miradas! ctp,^ 
Vang, No lo dudéis. Me coronará coa 

la guirnalda de Himeneo, y las mis-
• mas gracias encenderáu' las nupciales 

teas. 
Jenv. No puedo mas. Vase. 
Enriq, Al pobre Jenwal le ba removido 

la purga, 
Vúng. Mientras liega este feliz momen*^ 

to , vivid seguro de que mi Pirama 
- quiso mas á Tisbe, Apolo á Dafne, Paa 

á Siringa y Marco Antonio á Cleopa-
t ra , que yo á Faustina: y que primero 

y que la olvide. 
Jn capat alta suum labentur ah equo^ 

* re retro 
Flumina ^ cowersis solque recurrit 

equis, Váse. 
ESCENA IV. 

Darmonly Faustina^ y Enriqueta que 
parle luego, 

Enriíj. Malditos sean, ameti, tus latines, 
j tu greguería, que s» queda una en 

Faustlna. 
ayunas de todo. Mejor entiendo yolas 
palabras del conjuro, y eso que son 
bien revesadas. 

Darm. Déjanos solos. 
Enriq. He , sermoncíto para que sea fi-

.lósofa; pero si ella se ha empeñado. 
" en ser negocianta, al cabo hará su 

gusto, y el viejo predicará en de­
sierto. J^ase. 

Fáast, Que ceíío, Dios míf)! Jamás he 
*̂ 'Visto tan enoja.do á mi padre. 

Darm^ Y bien, señora, qué confusión es 
esa? Pensará Vui. oponerse á lo qué* 

' ' y a resolvió su padre? Pudiera Vnu 
esperar mas veatapso enlace? 

Faust. No, señor.... pero quisiera..., 
Darm, Dilatarlo, no es verdad? 
Faust, Que me permitáis hablar: quí; 

vuestra cordura y esperiencia desva­
necieran mis du;ias, y convencierais mi 
entendimiento. ' 

DaKni. Vaya, hable Ym. y sea poco» 
Fausta No os enojéis, señor: los claus-' 

tros de un colegio, donde me he 
criado, formaron en mi un carácter» 
reprensible tal vez, por domasiado-
íngénuo. No corrompid'o aun por la 
simulación de aquellos entes, que ha-
cen peligrosa y despreciable la socie­
dad, conserva aquel candor de mí 
primera edad: aquel candor que lla­
ma el munda simplicidad, ó falta de 
talento. r 

Darm. A qué proposito es6S prepara­
tivos? -^^-^ ^'- -v ' 

Faust. Al de que no atriT^uyais á fafe 
" de respeto la franqueza c(5n que osr 

bable. Hasta ahora no me fue lícit<í 
examinar la significación, ni las cir-^ 
cunstancias que constituyen el matri­
monio. Sin embargo, en los escogidos 
libros, que así vos, como mis maes­
tras , pusisteis en mi maia , he cono­
cido que su mas perfecta defi^iicion es 

" una unión de dos voluntades, de ia 
' cual pende necesariamente la paTs y 

felicidad de los esposas. He visto que 
• esta unión se contrae por tuda una^ 

vida. He conocido muchos á quienes 
' condujo su propia voluntad hasta el 
"^ara, j sín embargo á p-joo tienij)<> 

r 
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Comedia en tres actos, 
í*̂  les'' fue aqtiel vínculo insoportable. tengo amor , 

Que ventura, pues, deberán esperar 
aquellos, que una el interés^ et ca-

'̂  pricbo, la razón de estado, ó la fuer-

5 

i j í ¿a? No es preciso que se miren con 
mutuo horror? que les sea odio'ía la 
vida; y que maldigan sin cesar la mano 
que les arrastró hasta el templo? Co­
nozco k justa dependencia que la na­
turaleza nos mandó tener á la volun­
tad de nuestros padres: confieso la 
obediencia que debemos tributarle; 
pero no comprendo, cómo pueda ex­
tenderse hasta recibir de su mano 
nuestra desgracia eterna. Si las leyes 
sostienen este ilimitado derecho en los 
padres, ó son injustas, ó no es el ma-

' trimonio como todos le definen. 
Darm. Las leyes le apoyan, sí señora; 
' y en materia alguna son mas justas y 

mas sabias. Quería Vm. que couo-
- ciéíido nuestros legisladores el poca 

juicio de los mozuelos y mozuelas^ 
no evitasen sus calaveradas, con el' 
freno de esta dependencia? Cuántas 

2! familias hubieran quedado cubiertas 
de oprobio , por sus casamientos des-

Í
)roporcionados, st se les dejara vo-
urítad propia? Diga Vm. señora 

Doctora ? 
fausta Y á cuántas crraíuras han hech» 

infelices esas leyes, en la época ter­
rible de esa depeixlencia? Qiie repro» 

i báran un enlace, capaz por su despro* 
porción de influir en la desgracia del 

i' joven, qita pensara contrearle, sería 
muy laudable: pero que autoriceit 
la tiranía, con que un padre sacri--

i ílca la felicidad del hijo, casándole 
t-'á disgusto, por antojo, ó por odiosas 

miras de espíen lor ó de riqueza, 
jamas llegaré á aplaudirlo. Yo abor­
rezco á Vangrey: supongo que no 
tengo motivos para ello : que sus cua­
lidades sean apreciabies: que puedan 
hacerme venturosa; quien me asegura: 
que he d'e vencer esta aversión , cuan­
do me vea unida á éí? Doy que por 

'complaceros llego al pie del ara: allí 

ni sé si teuíTre' vírtu-
para guardarle aqvíella fe? Me pred-
guntarán, si le recibe mi voluntad 
por esposo: cómo he de decir que sí, 
fii le recibo por fuerza ? Mi obediencia 
á un padre, que así lo quiere, j^ro-
nunciará el sí , y engañaré á los que 
lo oyeren, como Ío hicieron otrasj 
pero será legítimo este lazo ? tendi'án 
valor estas leyes para alterar el cons­
titutivo de este Sacraiiíento? Quiero 
quedarme con la duda , y me supon­
go ya casada con Vangrey i Sus cua­
lidades se presentan á mis ojos, con 

'•'diferente aspecto que á los vuestros; 
crece la aversión que ie tengo: la-

"^mentó sin cesar mi suerte: vivo ator­
mentada .• huye la paz de mi alma 
para siempre, y al fin muero rabiando; 
víctima de vuestro gusto, y mi obe­
diencia : ¿sufriréis vos este triste resul­
tado? me indemirizareis á mí de é!, 
cuando híibiereis conocido vuestro 
error ? ky padre mió \ si esas leyes, 
que os dan una autoridad tan itimita-

/ ' d a , os sujetaran á padecer las conse^ 
'̂̂ tenencias de- vuestra elección, no ha­
bría uno que no la renunciara. Aquí 

'ine tenéis pronta á complaceros: pero 
reflexionad prímero las razones que os 
expongo: y si no bastaren á conven­
ceros, vamos cuando gustéis al tem­
plo ; que yo besaré la mano que 
firmó mi muerte, y tributaré un res­
peto involuntario á las inicuas leyes, 
que firmaron la sentencia. (Parte 
haciendo un humilde acatamiento d 

'^'Durmoni,) 
ESCENA V. 

Daimont ^ y poco después Enriqueta^ 
Baiyrt. Charlatanerías; y habrá queda­

do mny pagada de su arenga r son ín-
~'^sufribles estas mocosas, ea llegando á 

leer cuatro iTovelas. Ĵ " *̂ n ^ ' 
Enrkj. Qué diablos habéis hecho á Faus^ 

tina, que se lia encerrado en su cuar­
to , lloraiKÍo amargamente? 

Bai'fti. Lo que tú y otras muchas, me 
hubierais agradecido. Darla un mari-

ij» t 'debo jurar á mi esposo a;iji)r y fe: no • ' do noble 5 rico, y sabio por natu-^ 
csr verdad, padj-e? Y cómo 3 si nt le • ralesa» 
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6 Jenwal j 
Efwiíf. Vnesl un estafermo fast¡<i¡oso, 

que la este moliendo con latinos y 
r mas latinos, enamorándoia en griego, 

y Jjalagándola en hebreo. La servirán 
<le muclu' su dinero y su nobleza, si 
lio tiene una hora de paz en todo el 
dia. 

Varm. Miren qué obstáculo! 
Enríe/, Y si ella no le puede^ ver, que 

sabrosa vida queréis que pase? 
Darm. Otra necedad! que vida pasan las 
, .íf^:, partes de las cuatro, que se 

casan sin amarse, y aun sin conocer­
se? la mas feliz; porque cada uno 
íigud su sist^ema, y no tiene un sí ni 
tui no por cosa alguna. 

Enriff. Y eso es lo.que llaman matri-
moii io? , . . . • , ., 

Daun^ Eso, si seiíora: y es absokita-
.̂ ^pcittfi ncCGsa5'Io para mantener el or­
igen de las cosas. 

Enríq, El desorden. 
¿ía/77¿.-Que entiendes tú de eso, char­

latana?, 
¡¡nritf. Par£i salier que cada uno busca 
^.,^u bien estar, y no el del prógimo, 
_ y que yo debo busca el mió, y no 

el vuestro, no es.menester estudiar 
, .filosofía. A b'iena cuenta, si vos su­

pierais que habláis de perder en un 
negocio de vuestro comercio, no os 
meteríais en é l , por mantener ese 

,. J}uen orden. Y en fin, yo seré la pri-
__̂ 3[nera que aconseje á Faustinita^ que 

jío se case á disgusto. Sí señor, yo, 
- y<̂ ? J tomadlo como quisiereis. Sa­

crificar á la criatura por un antojo, 
eso no es razón. Si fuera nacida, co­
mo dicen, en las malvas, se pudiera 

.sufrir el disparate; pero siendo mas 
_,ilustre, y mas hacendada que é l , no 
_,j9eüor; debe Vm. casarla á su gusto; 
^ oue si ella muere consumida, su ma-

ave no ha de volver á parirla. 
ParrJi, Yaya, Enriqueta, no quieras 
^ .sofocarme. ,., ¡^i •• 
Enriq, Pues daos á la>azon. 
Darm. He empeñado ya mi palabra. 
JSnriq. Como de esas se dan hoy, y se 

quebrantan mañana sin tanto motivo. 
Y al cabo, mas regular será que yos 

Faustina:y 
faltéis á vuestra palabra ^ que ella' á 

.jjla.suya. i 
Dann, l'ues ha daílo a!guna? ;, nps 
Enriq, Sí señor, vaya: se la harijJado 
,,,d.e casamiento á un muchacho cpíjio 

unas perlas. •íi r 
^arm. Qué es lo que dices? te burlas? 
., de casamiento ? Y á quién ? » 
Enrif. liéiele por donde asoma. (Mi^ 

raudo-, y señalando hdcia la í s -
qu'erda,) , l,f,í 

Darm, Tú estás loca. Jenwal? 
Enríq, Jcnwal; qué , es mala eleccÍQ.o ? 
Da.mi' Si tal supiera. .. 
Enriq^ Jli^lo, que no le ha gustíido. (ip, 

...:"..^.... ESCENA,Vh' ' ,:.-'-:^-oH 
,̂ , Jemval f y los dichos. 

Darm, Yen acá, Jenwal, (Corriendo d 
.^^ encontrar d Jcnwal, y sacándolo á l<% 

escena) dlme la verdad: ¿es cierto 
queamas a Fanstlna?) .?,f.¡atí?. ?.bfa 

JenKf, Ella se ha declarado á su pa­
dre. ; '.\^ apéi 

Darin. Responde.... . OÍI 
*/e;iv. Yo.... señor.... •-> 
Enriq, A qué es mascar? No I9 habéis 

oído? Se qulej'en ,.se quieren^,, f,i> 
Jeny. Pero no creas que ha;yamos ul­

trajado la virtud. He respetado siem­
pre... . 

Darm. Calla, calla: no me irri.tes míiff 
coa tu htprocrcsía. ¿Es este eí pago 
que das á mis beneficios? Es esta la 
recompensa de haberte recudido en mi 
casa^ haberte dado mi confianza, y 
tratarte com á hijo? Poner.los o^s 
en Faustlna, seducir su inocencia.... 

Jen'^ No íue tanta mi maldad. La amo, 
sí: os lo confie í̂o i pero qué queríais 
que hiciera, viendo las gracias de 
Faustina? 

Enriq. Tiene razón. 
Jenv. Será capaz el hombre mas insen­

sible de conocer sus virtudes, sin que 
desee poseerlas? 

Enriq. Tiene razón. 
Darm. Has olvidado quien eres? 
JeriK^ Un pobre, es verdad. 
Darm. Y un pobre, ha de tener la osa­

día de.... pl aun mirar á una niña, 
. eou cienlail guiueas de dut^7. 

•t. 

'•3 
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Comedia en 
Enriq. TamLIen tiene razón. 
Jew. Conozco (jue et. un crimen en es-
' ' ta dpoca. Cerciorado de esta verdad, 

no quise aventurarme al delito de soli-
1. citar la posesión de Fausliiui, y me 
•" reduge á desearla interiormente. Eu 
itesto qué agravio os hice? 

Enriq^ Tiene razón. 
Barm, Caila tií. 
Enriq, Pues tiene razón: tiene razón. 

Vos sois un homhi'e de condolencia, 
de mucho escrúpulo, es verdad? co­
mo que sois un negociante. Pues que 

"OS pongan un tesoro á t l ro , por unos 
dias, ([ue yo consiento en morir ce-

slil)ata, que lo sentiré á íe niia, sl^ 
t^abiendo que podéis darle un pelliz­

co , sin que el amo lo conozca ^ no se 
*̂ le dabais sin el menor escrúpulo. Pues 

digo, el otro pobre^ que le tiene á 
' t i ro Ires a îos ha, y se contenta con 

mirarle , y decir para su capote-
quién pudiera... Vaya, digo que tiene 
mil razones el señor Jenwal, y que 
ha obrado como un anacoreta. Por-

«"que hoy dia, hablemos en plata, el 
que pasa por cerca de una viña aca-

íílorado^ y tan siquiera por humedecer 
'"la boca, no coge un racimo, será por-
• que le acecha el guar la. '' 

Darm, Pues porq le no caiga en esa 
tentación, si el guarda se descuida, 
tomará el señor Jenw^al su atillo, é 
irá Con él á otra parle. 

Jem\ Tan grande es mi delito?" 
Davm. Sí señor. 
Enri . Va de veras eso? 
Dann. Y agradezca, que por su teme-
' ridad, no le hago enviar adonde no 

le dé el sol en mucho tiempo. 
Enriq. Sí por cierto, enviarle á la No­

ruega, que no es la cosa para menos. 
Jenv, Pero señor.... 
Darm. No me moleste mas el canalla. 
Jem^ O, qué fiero í^olpe! 
Enriq, Con que hade salir de casa, na 

es verdad? 
Darm En el momento. 
Enriq. Pues bien^ los dos saldremos á 

una hora, y por una puerta. 
Darm, Tú^ por qué?-

tres actos. 7 
^nvzq. Porque no me dé fa tentación 

de enamorarme de vos^ y me enviéis 
en pago, adonde no me dé la luna. 
Lo tiicho, Jcnvral; al- cal)Oj el señoié» 
Darmont empieza ya á chochear;, j 
tiene traza de hacerse dentro de poco 
insulrible. Parte* 

Darm. Y tú sobrado insolente, con lai 
alas que te he dado. Pero voy, voy, 
por que sino^ es capaz de hacerlo co­
mo lo dijo^ y no he de hallar quien 
gobierne mi casa como ella , v cuide 
de Faustina. No esperes (Con nnaio^ 
JO forjado J que te despida dos ve­
ces r lo entiendes? Bien sabe Dios que 
lo siento: pero descubierto el doende, 
me expongo á un chasco, si no le 
aparto de aquí. Cuidado, f Parte, mi^ 
rancióle con indignación.) 

ESCENA VIL 
Jenwal, poco después Smirn» 

Jen^, Es creíble que sea tan abatida la 
virtud , cuando no va acompañada 
del lustre y la riqueza? llesolvamos: 
no hay otro recurso que humillar lat^ 
frente al dei^tino^ y obedecer á Dar-
mont. Sí: débame este esfuerzo Faus­
tina. Asegúrela mi ausencia Us venta­
jas que la promete este enlace. Corra­
mos á poner en orden los asuntos 
que hay á mi cargo, y conservemos 
la honradez, ya-que la ventura se 
pierda. (En acto de partir desespe-^ 
rado,) 

Smir. Adonde vas^ atolondrado? 
Jen\f, Qué sé yo. 

Queriéndose desprender de Smirn, 
Smir» Aguarda. (Deteniéndole.J 

Qué dolor es ese^ que veo estampado 
en tus miradas? qué desesperación Isk 
'que manifiesta el ayretodo de tu per* 
sona? (Deteniéndcle con enojo.) 
Espérate, y desvanece mi duda. Qu¿ 
tienes? 

Jen^. Déjame. 
Smir. Qué te sucede ahora? Te Tja de­

clarado Faustina la guerra? Hay ce­
los? Te ha jugado alguna morisqueta 
de las que suelen todas? 

JemK Ay, amigo! ( Dejándose caer en 
sus brazos J eila se casa. 
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8 Jenwal jr Fausttna. 
Smir. Dios la de sucesión muy dilatada. casar á su hija con nn pohrc trotwpe-

'n 

Jenv, Ya perdí á Faustina para siem-
.t.pre. (Penetrado de dolor.y 

Smir. Vaya con los diablos, y que'te 
vuelva el ju?cÍo qtie te tenia quitado. 
Asi como así, nunca gana mas el 
hombre, que el dia que las pierde. 

Jetw, Que tal digas? ' \ h\ '\ 
'Smir, k%i lo siento. Son falsas, son mu­

dables, son caprichosas, son sober­
bias, y en íln, aun para aborrecidas 

f) son malas. 
'Je«v. No todas, no. 
Smir. De la mejor reniego: [Pasedndo-
f se) sí , de la mejor. Renieguen ellas 

de mi , y quedaremos pagados. •[ 
Je^^^ Ay I que no es Faustina de IÍIS que 

• tú retratas. Su juicio, su modestia, 
su virtud.... ,. 

Smir, Es sospechoso tu informe. Estás 
apasionado. >s 

Jem-, No has conocido en ella estas 
prendas ? 

Smir. No la traté tan á fondo« 
.Jen\f, Quién liay que no Las admire, j 

las aplauda ? 
Sniir. Una muger con esas prendas! Ya 
-..puedes decir que hallaste la cuadra-
• tura del círculo. Pei'o constancia, 
8 Dios la dé : «o es verdad? Al fin te 

plantó con mucho juicio, con mucha 
fí modestia y virtud. ¡¡í 

'Jm\^^ No bagas esa injusticia a su firme­
za. Su padre es quien la casa. 

Smir. Y por que ei vejestorio no deja 
que la case el cura? Estoy tan mal,,, 

^ con que estos padres se metan á ca­
samenteros. Y quién es tu rival? Pue-

f. de saberse ? 
Jem\ Vangrey-
Smir, Cuando la fallfe sucesión, no la 

laltarán latines. 
/c«v'. Ella será infeliz, 
Smir» Pues no lo seas tú por ser tan 

fatuo. 
Jcn\>. Aun mas que mi desgracia, siento 

ia que amenaza á Faustína. 
Smir. Cuenta, no te suceda lo que á 

Miladi Tamer, que la mataron los 
ciudadanos ágenos. Tú fuiste un necio, 
j Darmout hace lo que debe, en no 

- ta. Si tú bubieras reflexionado, que 
de tí á Faustina hay la distancia del 
que tiene al que no tiene, no te su­
cediera hoy ese cbasco. La pobreza 
se ha declarado ya enfermedad con-" 
tagiosa, y es menester huir de ells^ 
señor JenwaI. 

Jenv. Aun por eso, Darmont me ha des-. 
pedido de su casa. V 

Smir, No lo creí tan cuerdo. 
Jenv. Tú lo aplaudes ? 
&idr. No: pero hizo bien. 
Jen\f. Yo he sacrificado mi salud por 

los aumentos de su casa. ', 
Smir. Quizá porque no le de's otros, te 

despide. Hace bien. Vaya; acabemos, 
que yo he aband "nado mi tio nn 
momento por venir á verte, y puedo 
hacerle falta. Es tan fatuo como tú, 
aunque por otro estilo, pues se ha 
empeñado en morirse sin otra enfer­
medad, que la pesadiunbre de haber 
naufragado un buque, con algunos 
intereses suyos. De manera, que ha 
sido igual vuestra necedad: pues tan 
Joco es el que deposita su felicidad 
en el mar, como en la «mger, y taa 
loco el que quiere morirse, porque 
pierde una muger, como el que en­
ferma, por haber perdido una parte, 
de sus bienes^ -í 

Jem*. Tu no has amado. !• 
Smir. No fui tan insensato: liarta des­

gracia tenia con ser pobre, sin aña-, 
dir la de enamorado. En fin, señor 
JenwaI, usted ha quedado fresco, sin 
dama, y sin acomodo. Pero á bien 
que le queda un verdadero amigo 
que lo suplirá todo. Mugeres hay 
tantas, que no faltará alguna que le. 
haga á Vm. perder el poco juicio que 
le queda, para darle después el pago 
que acostumbran. Fuego en todas. 
Mientras bailas una colocación á tu 
gusto, en el supuesto de que mi tio 
me sostiene, dispondrás de mi sueldo 
de capitán, pero mira que no estires 
mucho la pierna, que no es tan larga 
la sábana, como creen muchos. Digo 
todo esto, con la eondiclon de qu«. 

1 

I 

I 
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Comedia- eii 
no me andes liaclendo pucberos por 

f.JPaustitta; porque entouces.... Corre, 
' á dar cucnta-,,<tle JibiQí. j papeles á 

j¡.Darmont, que J P te espero en oasaj; 
Jenv, O , generoso Smir, con que po­

dré pagarte.... í <.>ioe liOw-
&nir. Con no acordarte mas de Fausti-

na : y con creer que si estuviera en mi 
.. mano, coronaria tu fortuna.... A\. 

Jenv. Cómo ? 
Smir, Casándote.ppií.ella,, i^iiLiu--t; :'u 

ACTO SEGÜJyDO. 

ESCENA I. 
Jenwal y Faustina* 

Jenv. Faustina, 
Faust, Jenwal. (Aun tiempo corriendo 

d encontrarse,) 
Jenv. A Dios, para siempre, {En acto 

de partir*) 
Paust, Cómo? espera, infeliz, espera, 

si no quieres verme morir de angus-
^;tia, {Deteniéndole con despecho.) 

Jen\>. A que' me detienes? ignoras por 
ventura el precepto de tu padre? 

faust._ No me cost̂ ó piteas lágrimas el 
Í;Saberíe. [AJenwal que se manifiesta 
(y^obresaltado.) ^o^ no vienen; se ha-
. Jlan acalorados de sobremesa en una 

disputa, y han dispuesto tomar aquí 
-^el café. Pero quedó Enriqueta con el 

cuidado de avisarnos. 
¡^em> Y á que' tentar mas veces una 

herida, que se presenta incurable? A 
qué ofrecer el agua al hidrópico, si 
le ha de matar el bebería? Separé­
monos de una vez. (Con despecho.) 
Qué haces? 

Faiist, Aguarda. (Deteniéndole con un 
dolor despechado.) 

Jen^. Enriqueta viene. A Dios, á Dios 
por siempre. ( Desprendiéndose, y 
partiendo penetrado de sentimien­
to.) 

]Faast, Desventurado! {Cae desmaya­
da.) 

ESCENA II. 
Enriqrteta^ Faustina., y poco después 
J^armoni, Fangrey ^ Eduardo y Ja-' 

cobo. 

t^es-acCjs. <Sf 
Enriq.,^ Faustina, • Faustuí^^ Veo * salltl 
_ide aquí á Jenwal, con que no hay-

que preguntar qu^ ha sido. Sin pulsos 
está. Si' lo dije j o . Faustina, El car­
camal de mi amo, y el orate de Van-
grey , tienen la culpa. Pobre mucha^. 
chai No, pues por el nombre que-

, ' tengo, que les bá de costar caro^ si-
. mi señorita no vuelve: el caso es , que 

van á venir, y si la encuentran así, 
se descubrió todo el ajo. Dicho, j ^ 
lieclio: pero gracias á Dios que va'' 
volviendo. •? 

Faxist, Jenwal cruel.,., r 
Enriq, Qué Jenwal, ni que cuerno! 

Levantaos; y vamonos adentro, que 
llegan aquí todos. ^•',]_. 

Darm. Qué es eso, Enriqueta? Qué 
tiene Faustina? \-

Enriq. Un padre con setenta años á la 
cola, que no es poco trabajo, 

Darm, Empecemos. , 
Enriq, Pues dejadnos, ya que tenéis la 

culpa de todo. Vamonos, señora. 
Fang. Espera un poco, mucliacha, que 
, la ridj'cundez de sus megiiias, y la^ 

iníartacion de sus venís Angulares, 
son s ntomas indubitables de una 
pleuresía: y es menester acudir con 
tiempo para impedir una vómica ú 
absceso. 

Darm. S i , sí. 
Fang. A ver si el volante del corazón..,. 

( Pídsaldo a Faustina,) 
Enriq. Dejadnos ahora de volantes y 

lacayos. 
Fang. No tiene duda: esta sangre está 

infartada, y si nos descuidamos, y 
llega á formarse una cornácea.... 

Darm, Sí, sí. 
Fang. Yo me quedo celibato, sin re­

medio. \ 
Enriq. Q\\é lástima! {ap, con bufona.) 
Fang, Decidme, Faustina, sentis algún 

dolor en la glotis? conocéis lastimada 
la traqni-artería? 

Enriq. Qud diablos queréis que os diga, 
si no entiende esos terminachos! 

Fang. Con efecto, las amigdalas, ma-
xí ares y parótidas se descubrea ia-
hartadas. 

• • ; • ' 
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tO ^Jenwaly Fausttnar^ 
J)arm^ S í , sí; pero en conclusión ... Darm. Que no es em, 
Vang, En conclusio», es; necesario evl- /^tí/ig;. Aquel sonrosado de su cara: aqTiel 

tar que se forme la apostema, y se _ centellear de ojos: aquel,... 
derrame su pus entre el pulmón y el 

-íjiafragma^ 
Darm^ Sí , SK 
Vang. Lo entiendes? ( A Enriqueta).^ 
Enr. Quedo enterada. (Con aire bufan). 

1 

Darm, Qué centella, ni que rayos, ni 
que verengenas! Si no es eso.. 

Fang. Con sola mirar ya á un enfermo, 
quedo, impuesto de sú dolencia, por 
escondida que se sea; 

P^ang, Pues entonces habría qué recur* Jac. Esd mi padre, mi padre. El otro 
. r ir á la empiema. dia no hizo mas que ver pintada á 

Wung. líaUigo que no , no: que aunque 
Darm. Sí , sí.. 

Ya di 
es una operación maravillosa, es uii 
poqulllo arriesgada , si no es muy 

^.diestra la mano, é interna la lanceta, 
—al tiempo de hacer la incisión entre 

las costillas falsas. 
Edua, Canario L 
Faust. Qué iníeliz soy! Permitid que me 
fj.retire.. 

Darnu Sí , sí , Fatístina. 
Vang. Oyes: (^ Enriqueta) si es que 

observas quelaacomete a!gua asfixia.... 
Enriq. Ya escampa. 
Darm. Asfi-qué, Vangrey I 
Vang* Asfixia: privación aparente, 6 

suspensión de la vida.. Lo eutendeis-
ahora?. 

JJtarm. S í , sí: ^fíxía. Vaya que es u a 
pozo de sabiduría mi yerno. 

jTdng. La darás á oleí" una pluma que­
mada de gallina, ó el alkalí volátil: 
y si no vuelve con eso,. Ixazla unas 
cosquillas en las plantas. 

mi hermana,- y decir que eran v i ­
ruelas. 

Vang, Ham:bre, eso lo conoce cualquier 
a i bey tar. (Saca un criado el cafe\ lo 
pone sóbrela mesa^ y parte,) 

Edua. Sí , sí; y hablemos de la que hoy 
nos interesa. Supongo que la boda 
está del todo resuella ? 

Vang. Y ajustada,, neniine discrepante^ 
Darm^ Algunos trabajiilos hay. 
Jac. Ahora salimos con eso? 
Darm, A la mucbacha no parece que la. 

gusta el matrimonio. 
P^ang, Cómo .... pues qué, le ha pro­

bado? 
Darm, Clarita me ha dicho ̂  que no* 

quiere casarse 
Vang. Senatus. hoc intellígit , Cónsul 

vídet,. et tamen wit? Habéis tenido 
valor para oírlo, sin que.... Oh tertí" 
pora i oh inores!: 

Darm. No os dé pena,, que ella se casa­
rá y tres mas. 

Jac Malo será que haya dicho que no. 
Enriq, Quedamos, enteradas.. Se dará Darm. I^oma, si se casará. Pues da coa 

mayor naranjo: 
Vang. Piensas que me chancea? Pues 

oye lo que dice Galeno eiL. la pági­
na 102". 

Enriq. Para esô  estamos.. {Parte' con 
Fausdna.y 

P^ang. O mejor será que leas los aforis­
mos de Hipócrates, y la verás bien 
claro. 

Darm. Qué Hipócrates,, ni qué Galeno! 
Si vos conocierais la enfermedad de la 
niña.... 

f^ang. Queríais que se me ocultara, eh? 
Que vos la habéis anunciado consor-

-,cio, y su imaginación.... O ! es muy 
vehemente en el sexo hermoso. 

la horma de su zapato. Apuradamente 
scy yo mas duro que el banca de u a 
herrador. 

Jac. Eso mi padre.. 
Darm. Hoy mismo se ha de formalizar 

el contrato.. 
Edua, Bienhecho: toma: pues que ha­

de ser lo que ella quiera? Así, así: 
las niñas han de hacer.... no faltaba 
mas,, está Vm? qué puede suceder? 
IVada. SI: se hará á las armas; y si 
no.,. , ya ve Vm.:. al cabo.... como 
dijo el otra....^ yo lo que sé es, que 
estados mudan costumbres.... y á la 
fin y postre.... está Vm. ya? 

Fang. Pero hombre, qué habéis queri-

.* 
! 
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Comedid en 
'ii do decir con toda esa arenga? Porque 
til y o , maldito si os he entendido pala-

fcra¿ ' ĉ  
Edua, Que dehe casarse, por las j:azo-
-;:nes que he dicho. î  ' 
f^ang* Y cuáles son^.iu4 ciyv .tüii-> 
Edua. Poique sí señor* .ov ÍJ« Ü/ 1 o\ 
Vang, Amigo, es convincenle. Podéis Ir 
f) á perorar (á wna cuailra.) 
Jac, Eso mi padre, mi padre. 
Edua. Digo^ me parece que mi -argu-

mentó no tiene réplica. '•'• 
f^ang. Es un ingenioso exorábulo. 
Darrn, Qué animal será, que no le he 
•1- encontrado en el Espectáculo de la 

JNaturaieza. 
Edua, Y qué es exoráhulo? 
Vang. Conque no lo sabéis según eso? 

^ i sabréis íunpoco, qué ^on entime-
mas, tiitemas, -sonites^ premisas, ila­
ción, trascendencia del ente por las 

í diferencia*, precisiones •objetivas*,w3 
Edua. N'j seííiírvt ;,u . 
Jic, Ki yo tampoco. 
J^ang. Pues estáis adelartados, á fe mía! 

Y o-í p>>n h'eis i aiguir con tod) un 
sabio? [Suca el criado dos hoffilas. 
y wia sahilla .cotí '-opas: las deja 

-sobre la mesa y y .parte ^ Uev'dndose 
,- la ^erwditnihredelxafe^) 
J)arm. ríene razón mi j e rno : nosotros 

n j doi}emos hdbiar donde haja latin 's: 
la verdad. .t Í,Í> 

Edua, De modo que yo no he estudia­
do el griego: está Ym? per» he est'i* 
diado cuatro años de retóiica, y tenia 
mas libros, y mejor encuadeinailos 
que puede tenerlos el señor: está 
Vm? porque , no le parezca á Vm. 

V:" que yí> soy un cualquiera: está Vm? 
íf^ang. Pero, hombre, quién dice que.,.. 
*Edua, Sí señor; y si vamos á ver ge-

^eologías, se verá quién lleva el galo 
al agua. Apuradamente, mi visa-

' .-.tuelo fue en In spn i . , . . Ahí están 
> mil, que le conocieron.,., que digan, 

que digan,. ,̂  no , no soy amigo de 
jactancias: está Vm? 

f^ang, Y qué tiene que ver eso,,.. 
Edua, Sí señor: y mi abuelo se graduó 

üe Doctor, ea ^ué sé yo qué, aiites 

tres actos, ^ f I" 
de casarse con la Bnronesa &^ Scroz*. 
Harto ruido metió el pleito que tuvo 
con qué sé j o quien, sohre r e sé 

..̂ .,<jué cosa: está Vm,?-y .cuíuido paiio 
al primogénito.,.. r: r.-*>«l 

J^ang, IlomJ)re, quién parió? 
Edua, La Baronesa. Cuidado, que no 
.,. hiciera esa pregunta un hijo de un 

Caballero, Pues, sí señor; no le pa­
rezca á Vm. que yo he nacido e a a l -

- ' igun pesebre. V 
J^iung. Como de esas gracias dispensa la 

Providencia á muchos. 
Edua, Y mi padre, ahí donde Vm. le 

vé, estudió también hasta la grama-
-'^tica, y hubiera estudiado mas: pero 

mi abuelo, como era rico, no quiso 
que se quebrara mas la cabeza: está 
Vm. ? toma, biso bien, no lo nece­
sitaba : á qué darse malos ratos? Que 
estudien losp:tbres. Yo me he lieclio 
esa cuenta..,, dijo, y á bien <jue soy 
yo solo: apuradamente.... pues,.., lo 
-que me dijo mi padre; que estudien 
ios plebeyos, que tú eres noble por 
todos cuatro costados, y no debes 
denigrar á tu familia, siguiendo la 
carrera de las letras : en sabiendo 
manejar un birlocho con caballos, y 
chasij .car el látigo á izquierda j á 
derecha con destreza , ya sabes lo que 
te corresporde, E h ; ahí lo tiene Vm. 
en pocas razones, ( Toma una €Opa y 
bebe,) 

Vang, Hombre, sois-un Logógrafo he­
cho y derecho, 

Edua, Sí señor. 
Vang. Podéis hacer oposición á la cáte­

dra de analiabetos, 
Edua, Sí señor. 
Vang, Qué sacamos en limpio de lo qme 

charlasteis ? Quién os ha nombrado á 
vuestros abuelos , visabuelos, ni tata­
rabuelos, para que salgáis con esas 
once de oveja ? 

Edua. Por si acaso: está Vm ? Es que 
yo no me dejo pisar de nadie. Hom­
bre qué vino tan elegante i Vaya otra 
copa, Vangrey. 

Fang, Bebed vos, que tendréis seco el 
paladar de loque habéis liablado. 

^ 

Ayuntamiento de Madrid



12 ' Jenwalf 
Edua. Pues qu¿ , pensabais que no soy 
<• hombre yo, paia tenérmelas tiesas 

con la Reyna Tinaquila? '--> 
f^ang. Tanaquila, hombre; no átlultc-

reis la historia, .., .^ ÜÍ 
Edita. Qué' mas da ? Queréis que tenga 
cn>x)en la uña las cosas que me couta-
c.jLa mi abuela? Aquella sí que sabia.... 
- r v a y a , era capaz cíe estar hablando 
• seis horas sin escu])Ír siquiera. 
Darm. Pues, amigo, vos habéis bere-
f'. dado de ella esa gracia, porque tam­

poco habéis escupido. 
s/¿2tr. A^iya > á la salud de Faiistí-
-i- na. [Bebe.-) 
Fang^. Es verdad, hombre: [A Dar-

oi'lmont.) id á saber como está^ que me 
tiene con gran cuidado. ' ' '>'íp 

Darm. Ya se conoce.'* ^ 
^ang\ Me ha trastornado de modo la 
- ' tarabilla de Eduardo^ que no me ha-
vj bia acordado. 
Darm. Voy, voy. {Parte por ¡a iz^ 

cfuierda.) 
Edua, Vaya, á ver si se pasa trastor­

nó. [Ofreciéndole una copa,) 
.Pang. No c]u¡ero mas: he bebido ya 
, , dos copas, y me expongo a cpie me 
• llamen Tricongio, como al Emperador 

Tiberio, si bebo la tercera 
Vdua. No está malo eJ reparillo. A ver, 

.n llamadme á mí eso que dijisteis, mieii-
•* tras saludo á esta pobre (̂ 7b/;z¿7/ííZooí/'¿í 

copa de la salvilla) cpe se halla acpí 
. desairada. í 
VüYíg. Sois un lindo par de beodos. 
Jac. De qué , Vangrey ?. -^7^ ^ ' 

Jt^img. s^^ beodos de bibferíos, Segun se 
Té", ni aun habéis saludado á Ana., 
creonte. 

'Eduá. Jesús , ninchísimas veces. No 
k (j era vn fahricaate de cerbeza ? 
-Vang, Qué fabricante, ni que calabaza! 

si' fue un poeta griego. Vaya, que 
sois la afrenta de la nobleza , por 
vuestra ignorancia, 

• Edua. Vaya, [Toma otra copa y bebe.) 
.'. y qué'decía ese Caijallero ? 
Wang. Que soy mas cuadrúpedo cpe 

¿̂  ; Vms. en quererles comunicar mis co­
nocimientos univeí'sales. 

Faüstina. 
Edua. Oigan .* coH q;ne éso quiere decir 
- 'l>eodos? Me alegro de saberlo. EIT la 

primera ocasión se lo aspcto a mi pa-
• ij.ciFey y me tienfeh'por consumado éii 

la lengua griega j-como sucede á mu­
chos. Verá Vm.-qué parados, les deV 
jo ! ya se ve, como que no esperan de 

'" "mi'tal cosa. Pues digo, mi mamá, n^ 
mamá, qué aturdida quedará cuando 
yo la encaje de buenas á primeraá: 

-w.^íh.' es im beodo: y...i cóíiio es lo 
otro? Por vida de.;., calla: ya di con 
ello: trescongos: sí , eso es : tengo 

9íí Una íe'iz memoria. Apuesto á que n© 
fil ha oido esas cosas ̂  despues.de haber 

parido veinte y siete. 
Jar. Eso mi padi'e, "mi padre* 
'f^aiig. También lia parido vuestro • píS* 
- ' -dte? No hay paciencia {Levantándose 

con enfado.) para sufrir á estos Leu-
CÓpígOS*:^* i:>0 Ítl0í= ; » 

Edua, h\i\ ab : cómo, Vangrey? Ese 
término si cjue es revesado. No hay 
remedio, chico, hemos de aprender 

!fi'»el griego, porque si no, ya está visto, 
ni uno puede lucir en las tertulias, 
ni pasar por sabio. 

fyatig, j.\í) hay quien os sufra. Habíais 
-•-.nías necedades, que dijeron senten­

cias Cicerón, Quintíliano, Demóste-
^o•(Hes,y Longino. 
Edua. Quién? el vígolazos, que pintan 

en la pasión? Ya, ya. 
Vang. Tómate esa: por donde se apea 
- el niño. 
Edua. Vaya, venid acá, y hablaremos 

un poco de Faustina. -i 
Vang. Dígole á VÍH. que no quiero, 
. . . que no quiero, on.^ ^ipioq ,kui 
Edua. OID, no sabía yo , <J"̂  también 

los señores sabios eran itssolentes. Con 
que no quiero, eh? Vea Vm. una 
expresión, que si la dijera yo, pasa-

. ría por desvergüenza:^', y en un sabio 
*':'dirán que es filosolía. Pues conmiga 

no será, está Vm? porque-soy muy 
. bombre yo para sufrir demasías: y 

si es menester, sabré.... está Vm? 
pues no hace mucho tiempo, que por 
menos que esto.... digo, digo, y era 
nada íaenos que sobrino de un i^ülor: 

^ 
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Comedca^n 
toma, y qu¿? la fortuiWv 3"^ ^ ^ ^ 
bair-os en el VauxlM^iy sn^utiíívmu-; 
cha geuMtéí̂  qiie si no.;;í(íbohitéi genio 

-ftleiiga yo ,patvi' cl«íjarí que me piserf: 
i»; está Vm..?. Yo áoy tan macho co­

mo Vm. í 
Fang. Y un tanto mas. ^j .\\x\x,^ 
Edua, Y annque no me han ensenado á 
jF,: jugar la :espada, 1 porque no se me 
7̂  caní=uíraí él brazo , diré dos desver-
Á.giienzas al:lucero del alba; que eso 
"jGime lo lian ensenado, y lo sé hacer tan 

bien cómo cualquier sabio del día. 
íí'.Está Vm.^?rY.; si llega- la ocasión.... 
.íiveotA Ym;? ni&s Veremos, y 'se sabrá 
-rrquicn es cada uno* Sí señorJ pues al 
íi< cabo , si yo soy un ignorante porque 
- í n o estudie latín V Ym. es un .beodo, 

de los pies á la cabeza. (Parle,) 
F^ang. Y que este coma pan amánteles.! 
-i);0!iqtíe.bien-dijo el satíi'ico Jiivenal. 
^Hí-Si fortuna! volet ^ Jies de Redore 
-Oiiii ConsaíiiLibU'i ^(y¿i/j i.:-( í r s , uñ 
'Cf^Si volet haec eadeni^Jies de Conside 
etii Rector, :> 
Jac, Ha dicho muy bien, sí seiíor, 
Fang, Otro que tal. V 
Jac, Y agradezca Vm. á que haii sido 

en griego las picardías que nos dijo, 
que si no.... ya se lo diria mi padre: 
que si nosotros somos señoritos í Vm. 
es un rinoceronte. {Parte.) 

ESCENA ÍII. 
Fangrey , y poco después Darmont^ 

Faustina y Enriíjueta. 
Fang, Cómo rinoceronte! mocoso des­

vergonzado. A mí este dictado^ que 
me gradué en Artes y Leyes, por 
señas que le costó á mi padre cien 
guineas cada grado? A mí, que ob­
tuve una cátedra de ambos derechos, 
y mas, sin que dijera en la oposición 
esta boca es mia? Cátedra, sí señor, 
y ganada por mis puños; pues aun­
que el Presidente era no sé qué de 

. m i madi'e , y nú paíhe le habla pres­
tado algún dinero, á mí medió la 

i,i. Cátedra por mas benemérito, como se 
ib puede ver en el título, que tenga fir-
, ' niado de su piulo. Sí señor: sépalo 

Vm. yo fiii quieu escribió aqaei^tra-

tresaclos, i|5 
:•:• tado' dc' reforiiia de la 'Leg^s!a'cií5;i 
. Aüglicana^ que se quemó poco dgs-
-*pues por orden suporior, Y ií!t¡i¿jv 

mente , fui nombrado Director del 
• Cuerpo Pilotage: porque aunqtw^^ no 

sé Una palabra de biüjula, sabia de 
-íiohemoria las Sátiras de Boileau^ y t A 

da la historia sagrada de Arias Mon-
0? t a u o . : ••p,'->'.i'\ 

Darm. Vangrey, con quién son esas 
voces? • fí r ; 

Fnng^ He decorado veinte y tres capítu­
los de Newton, y cuarenta, y írieté 

' pííginas de la física de Gassendi, y 
sabia l o q u e e s atracción ,-torbellino, 
repulsión, gravedad, materia sut3, 
fuerzas centrales, centrífuga, centrí-

*'*]3eta:^ójalanose me hubiera oívidadot 
J^arm. Pero con quién habláis? f Í 
^^rt.^. Con esos mocosos sin qrianzaJ 
Varm. Pues por qné? í':rt; . iit 
Fang. No han tenido valor de llamarme 

.^rinoceronte! Ignorantnelos. Que me 
liaaiáran asno, y aun camello, vaya, 
¡pero rinoceronte? eso es decir, que 
soy el mayor animal de la república 
.animalia. "íi^. 

Euricf, Y que no miente. :. 
Fang. Digo, y en la crítica sazón de ir 

.0' 

á ser marido. Yo les aseguro.... 
Da^m. Y por qué sufristeis su Insolen­

cia? . .t>'jVi 
Fang, Porque me dejaron con la pildo­

ra en el cuerpo. Pero en el primer 
discurso que dé á la prensa, les he de 
poner como merecen. Y si no , mejor 
será dejarles; pues como dice el tris­
tísimo poeta: ' *'' vi 
Si cjuofies peccant homines^ sita ful" 

mina mittat d 
Júpiter , exiguo tempore inermís 

Enricf. Si señor, quedamos enteradas. 
Fang, O , señoiita! se ha modificado ya 

aquel desorden ? 
Famt, 'A\^o aliviada me siento. Sufra-
"*Jmb!»̂  alma. \^ 

Darmí Noy no mereces tu el susto-que 
hemos pasado. 

/^o/ig-.i.Qstiíseguro i^we ni el caballo tro-
^ yauo sintió ma^or conmoción alxeci-
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sa^^eros. 

14 ^'Ian\val^.Fau5t¡na» 
hír aquella formí lable lanzada en 'e l lem'. Si señor* 

. vientre, por quien dijo el Mantuano; Fang. Y por^qué? 
, Ste¿/t lila Iremens ; uterocjue re-

casso 
Í: jlnsonuere cavas^ ganitumcjue dedere 

ca^ernae. 
Darm. Y qué a un liomLre tan profun-
. do le.ilamasca rinoceronte! 
f^ang. No me lo recordéis, porque se 
8 me exalta ia bilis; j á no baeerme 

cargo de que estaban poseídos de una 
.j!completaacatoposia,... • , ; 
Enriq, Allá va esa; -y vxA 
J)arm, Oiga Vm. y qué quiere dedr 
,r acraloposla? '>'̂ r'"lR ?.^ oir^ 
J^ang. JNo lo sabéis? '• 
J)arm. No señor* :rr, 
yhng. Fiíes^ hombre ,yo tampoco. Pe ­

ro dejad, que yo repasaré una aputí-
lacio'i que tengo de voces griegos, con 
su significado al canto, y lo sabremos, 

c ESGÍ:NA IV. 
Los dichos^ y Jenwal con una carta. 

Fausf. Alma, Jenwal. (Al oído d Enri-
;. ^aeta ton un placer -exiraordüiario.J 
' ,.,Aun no se ha ido? 
Enriq. Disimulad con mil diablos, 
Darm. Todavía estas en esta casa? Ha­

blé yo con el torno 6 con las monjas? 
5e hace Vm. el remolón? pues no le 
valdrá. 

Jem', Paciencia. Estuve dejando cor­
rientes los libros d'? asientos, y • eoias 
correspondencias, para liaceros en­
trega de todo, antes de marchirme. 
En fin, estuve sirviéndoos mas que 
pensáis. 

Darm. Ni por esas; que á mí no me 
^ hacítn fuerza tus candongas. 
Enríff. Habrá viejo mas Pilatos! ap, 

^Jett'^' Ksta carta (Dándole la carta y 
abriéndola Vannon!) acab^ de envia­
ros Qtiinter. Pobre Faustína! que 

1. este f^olpe va á coronar tus quebran­
tos y los míos. ap» 

Faiist. Enriqueta, cuál me traspasan 
las doloridas miradas de Jenwal! j Có­
mo íietie retratada su peni en el sem­
blante! 

• Vang. Qué es eso Jenwal? te ha despe­
dido Darmont? ^ 

n • 

Jenif^ Ní>.leiiabié servido bien. 
Fang, Par es^ no ié aflija?, que en ca-
-̂  sándomeyo tonrEaustina-, te recibiré 

por Mayordomo. 
Darm. Qtié golpe tan :airoz 1 (Dejando 
'• (de l'ier €on abatimiento.)'\r, Y , - '*l 
Jen^: Medí;mte que no es aun pública 

vuestra desgracia, voy á cobrar dos 
letras , que cumplieron ayer , para 

íií asegurar vuestra opinión si fuere da-
.Í; ble. (Parte.) 
Vdng. Qué es eso de desgracia, Dannont? 
Darm. Que mi quiebra es intaiíbie ya. 
*r El paquebot, que envié de mi cuen­

ta á ia.Jamayca, se ha perdido^ con 
la mayor parte de tripulación y pa-

Faust. Buen Oiost 'i 
Vang. Esto es malo; pues habrá nau­

fragado íainbien el doto de' Faustína. 
No , en todo caso, veam.*s como ase­
gurar el capital qu3 tengo en su po­
der , ya <[ue se lleve el diablo las 
gmancias. 

Darm. i> do me queda el consuelo , de 
que vos reparareis mi infortunio, 

* tranquea idome lo tieces xrio par.* cu­
b a r esta quiebra. 

Vang. Fade retro ; eJ diablo me lo 
mandaba. 

Ewiíj. Pobre amo mi >] 
Fang- O , quien t.ivíera las rique­

zas de Creso, los tes3ros de Darío, y 
el poder de Salomón, para redimir 
vuestro impensad© quebranto: j^ero, 
amigo: non omnia possumus cmnes, 

Enriq. Dinero, dinero se necesita aho­
ra , no latines. 

Vang. ídem est, ^uod ídem valet^ mu­
chacha. Pues si tú hubieras leído á 
Scalígero, sabrías que no hay un te­
soro mas precioso que el de la íímis-
tad. Esta os ofrezco, iisque ad aras, 
ya que la voluble Diosa no me deja 
otro caudal que ofreceros. A bien,, 
que la desgracia no es tan sXroz como 
parece: pues manejándoos á estilo de 
comercio , podéis quedar mas rico, 
que ant^s de ia quiebra. 
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Comedia entres ncfos. 1 J 

Darm, Yo. no puedo acomodarme á esa tra desgracia, para desmentir aquel 
vilez-^. 

Fang, Cómo "víle/a? Eso es ultrajar las 
leyes que lo autorizan. En diciendo 
TOS, he quebrado: no tengo créditos 
ni fondos,, y mis deudas ascienden á 
tanta ^ laus Dco: vos quedáis al^suelta 

" d e culpa y pena, y vuestros aeree-
•"'dores sin apelación. '• "* ^» "̂̂ ^ ' 

Darm, Y si la quiebí^ es aparente? 
Fang. O ! ya saben muy bien las leyes^ 

la integridad y conciencia del comer­
cia : y si no , véase la fe que hace en 
los Tribunales una demanda stiya, 
contra cualquiera de sus deudores. 
En diciéndolo su libro de caja, queda 

aprobada la deuda sin otro documento. 
Pero repito, que ya salien nuestras 
leyes, que está vinculada la integri­
dad en los Comerciantes, coma la fe 
y verdad en los Escribanas; y asiV 
un ante mí y de que doy fe ^ tiene un 

"si es no es de mas fuerza, que las 
cosas infalibles. En suma., vos apar­
tad el caudal que os queda; llamaos 
barca rota, y gozad del abriga de las 
leyes, que á bien que : omnia tempus. 
kabent,. 

Darm, O qué afrenta I Que dirán de mí 
los hombres ? 

Vangrey. Integer vitae,, scelerísque-
purus, 

Non eget mauris faculis, <?c.. 
dijo el sentencioso Horacio: el que 
no tiene: la cola de paja,, na debe t e ­
mer el fuego.. 

Enriq. Ya nos tenéis corrompida eF 
alma con vuestros latines: y aquí se 
os pide dinero, dinero.. 

Fang, Qué sangre tan viperina tienes,, 
muebacba! Si creyéramos la metemp* 
sicosis ó transmigración.,.* 

Fáust, Ya se enmienda. 
Fang. Diria que tu espíritu es el mismo 

que animó en otro tiemp'> al primer 
Calígula. (Mirando el relox.) Jesús, 
las cinco,. como quien no dice nada, 
y j a tan despacia. Amiga Darmont, 
señora Faustina, no hay que afligir­
se ; que aunque es taiv poco lo que 
puedo,, la emplearé en alivio de vues-

decantado dístico de Nason, que dice 
en oprobio de la amistad: 
Doñee erh felix, multas numerabis 

amtcoSf ivr^\ 

Témpora st fuerint mibila > solus 
eris^ 

ESCENA V. 
•Darmont , Faustina^ Enriqueta y 

Jeu'wciL 
Enriq, Anda con mil demonios. Jesús, 

Jesús I que haya quien tenga gusto de_ 
air á tal orate! 

Darm. Cuál se quedó mi pobre Faus­
tina! Buen ánimo, hija mía, que yo 
espera que Vangrey nos sacará del 
apuro. 

Enriq. A mí me saquen las muelas sí 
tal hace. 

Darm. Qué sabes tii? Estos sabios no-
gustan de que suenen sus liberalida­
des. Si Faustina le muestra..,. 

Faust. Aquí está en alivia vuestro mi 
vida : retUmid vuestra opinión ^ y mas 
que yo sufra eternamente el suplicia 
de unirme á quien aborrezco.. 

Je?iif. Aquí tenéis cobradas las dos l e ­
tras : este es el total que debe existir 
en vuestro poder, de varios particu­
lares ; y este el que realmente existe 
(dándole una apuntación) hoy , se­
gún las apuntaciones de los libros. 
Cotejadlas, y veréis, si el alcance es 
el que resulta aquí contra vos, mien­
tras voy por el libro maestro^ que 
está en mi cuarto. Véngase Vm. con 
disimulo , Enriqueta. Farte^ 

Darm, Que fuera de mí ahora, sin el 
auxilia de Vaníirev ? Estas moco'ías no 
saben precaver los accidentes. (Se 
sienta d su bufete, y empieza d ojear 
los libros. J_ 

Fausf, Diísventurada ! Cada instante 
aleja mas la fortuna el remetlio de mi 
dolor. Yo esperaba disuadir á mi pa­
dre de su resolución; pero ya no será 
dable> sí Vangrey enmienda con sus 
caudales el míbrtunio de esta casa. No 
debo ya pensar e« negarle mi mano: 
in>: seria indigna del amor de Jenwal 
misma, si tal hiciera. Es demasía-

H . • 
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8 6 -•» - J^Jiwalsf^ F^:UMi^^* 
l;..do uobje r su alina, para aproLar en ¿^.V^straí^Iaifi e)n,-t̂ z r̂.̂ ]Q. n)aHeck 
^oJtoijt^i Jiorrorosa íngraiitud á nues­

tro fiienLecIior. Le lifc perdido para 
î  siempre; no ha j rémedio.^^ 
Jenv. Aquí está ja , seíioF : y veo 
V que resulta de él ei aJcance misiono 

que os be dado. Consolaos ; pues aun­
que vuestra pérdida es grande, no 
creo necesario dar al púbiico la quie­
bra y y perder vuestio concepto, 

^ Vangrey nu lia de estrecharos al pago 
r de su capital, yendo á unirse á vues­

tra liija: para cubi'ir el total, que 
. de]>e obrar en vuestro poder, de al-
( gunos particulares ? y satisfacer las 

letras ya aceptadas, con menos de 
cien mil liljras que busquéis bajo cual-

i quier pretexto^ entre vuestros ami­
gos, podéis ocultar este fracaso, sin 

1 interruíiípir vuestro giro. Lo que im­
porta e s , no retardar ei remedio, 
paes si se trasciende vuestra quiebra, 

' lio bailareis en el comercio quien os 
í- preste una guinea. Nada de lo que pu-

üisteis á mi cargo está por concluir: 
todo os lo dejo claro y corriente, que 

- «O: es corta ventaja en el infortunio 
actual. Le siento quizá tanto como 
vos: y le siento mas porque no está 

i en mi mano el remediai^le. Acaso no 
me creeréis; pero el tiempo acredita­
rá tal vez esta verdad, mostrando la 
jpureza de mis sentimientos, A Dios, 
amable Faustina: no tengo que re-

.'Cordaros vuestro deber ^ pues siem­
pre la virtud regló vuestra conduc­
ta. Cometí en amaros un crimen, y 
ya me le castiga el destino, sepa­
rándome de una casa, que íue el asi­
lo de mi borlándad:, ei -escudo de 

-.¿nais desgracias, y el lugar de nú des­
canso. Me aleja de mí segundo padre, 
y me aparta para siempre de vos, 

¡I que erais mi único bien y mi deli­
cia : pudiera darme acaso mayor pe-

. íia ? Perdonadme esta confusión, se-
íior: amé á Faustina, porque estuvo 
-en mí el amarla; pero no lo estuvo 
el nacer Soberano de la tierra, para 
poner á 'sus pies la Real íliadema. 

memoria : y vivid así gurados, de 
r qíiCj, eli cuanto mí sitiuicion lo per-\ 
. mitierc, os acreditará su gratitud, 

su amor y su respeto el desgraciado 
r. Jenwal. f Partiendo penetrado de 

dolor.) • .' 
Fuust,^ Jenwal ^ Jenwal. (Arrelata-* 

da de su sentimiento, corre d detC" 
nerle.) , :,, ^̂  \ 

Darm, Que' hacesj loca? Querrás tal vez 
ir en su Jiusca ? 

Faust, ]Vo señor: pero no puedo menos 
de sentir el verle salir tan ignomi-

.biliosamente de esta casa, No merecian 
' «ste pago sus desvelos. 

Darm, Sí, no se desvelaba mal el cana­
lla; y si yo me <:lescu¡do.,.. •, , | 

Faust, Cuánto agraviáis su juicio, y sa 
modestia I Es po]>re, y ese es su delito, 

Darm. Tii eres una mocosa, y no co- • 
noces al mundo. Habrás quedado muy 
pagada de su aluenga, y aun te ha-^ 
brán enternecido sus promesas ? Pues 
sabe, que todo es apaiiencia^ y que 
si yo no le bubieia despedido, se 
despidiera él al verme arruinado. 

Faust. No tal creáis, padre mió. 
Darm. Defiéndele, mentecata. Qn^ fá­

cilmente os alucina cualquier mozal-
vete, con cuatro zalamerías! Estarás,' 
tií muy creida, de que el traslució se 
moría por t í , eb? Por_tu dote, es 
por quien se moría: seguro está, que 
él te viniera á buscar, si te viera po­
bre. Verás, verás lo que tarda en 
enviar por su equípage, y los salarios 
que le debo. . 

ESCENA VL 
Dannont^ Faustina^y Enriqueta, •; 

Enrifj. Pobre Jenwali demasiado bien 
se ba portado para lo que hizo con 
él el viejo! 

Darm. Que traes til? 
Enriq. Viejo mas regañón que Vm..., 
Darm. Ni camarera mas desvergonzada, 
que tú.... 
Enriq. Estáis insufrible. 
Darm. Di que quieres, ó vete; que no 

estoy para pláticas iniítiles. 

\ 

Compadecadme en lo iuterior de Enriq* Jenwal se aiarchó abora. 
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Darm. A Dios gracias, qué tenemos? 
Enriff, Me cncürj^ó que os diga, que el 

salario de cuatro años, que tiene en 
poder vuestro^ ^ sus ganíincias.,.. 

Darm. Qué te dije yo? Lo ves? Pues 
no quiero dárselo aliora: díseio: no 
quiero. 

Enricj, Pues, no lo digo? Sobre que no 
hay quien os resista. 

Darnu Bribonzuclo! Cuando me veo mas 
ahogado.... 

Enricf. Qué estáis hablando? Si no es 
eso. 

J)arm. Estrecharme así.... 
Enriq, Que no es eso, que no es eso. 

Vaya, que haréis pe'^der la paciencia 
á un maridó del dia. Me encargó que 

\ os diga, que os perdona sus salarios, 
sus ganancias, y de mis á mas, os 
cfrece e:itas trescientas guineas, que 
le l»an tocado de la herencia de su 
padre. Que por no atreverse á ofre­
céroslo por poco, me dejaoa á mí el 

. encirgo. Pobrecilíol las lágrimas se 
le saltuon al darme ese dinero. 

Faast, Veis lo que tardó eu euviar por 
su^ salarios? 

Darní Y qué sabemos si le remordía la 
conclea'la, y ha querido.... 

Enriq. Habrá viejo mas maldito! 
Fauat. Hasta (|ud punto queréis denigrar 

al inlelice? 
Davin. Pues no las tengo todas cinmi-

go. Un muchacho pohre, desacomo-
. dado, y desprenderse á humo de pajas 
, de tanto dinero.... Aquí hay gato 

encerrado. 
Enriq, Qaé mascará el vinagre? Si se 
. hará aun de pencas para tomarlo ? 

Parte, 
ESCENA VH. 

Smirn, y los dichos, 
Smir. A vuestra disposición , Fanstlna. 

Señor Darmon , he sentido vuestra 
desgracia: no por vos, la verdad, sino 

. por vuestra hija, que va á pagar las 
culpas de vuestra avaricia. Poner á 
discreción del charco un caudal, sin 
saber si le daria gana de alborotarse, 

Í tragárselo! Aun saíen como el día­
lo quiere mil negocios manejados 

tres a:;tos. 17 
sin ese riesgo. En fin, lo siento, ya 
está dicho: pero lo que os importaba 
os, que pudiera remediaros. 

Darrn. Ya , ya , Vangrey.... 
S/ni/\ Sí, vuestro yerno. Lo sentís. Ma­

dama? Yo también, que me incomoda 
de valde. Y bien, qué? os oírece su 
caudal, para salir del apuro? 

Darm. Rotundamente nada ofreció; pe^ 
ro lo liará sin oí'rccerlo. 

Smir. J\o sirva de murmuración; pero 
antes creeré que los asnos vuelan. 

Darm. Oh! yo le COIÍOZCO muy bien. 
Sf/iir, Tan íatao sois vos como él. Qué? 

soy ingenuo, y lo siento así. Si os 
incofiioda que lo diga , paciencia : co­
mo de esas cosas me incomodan á mí, 
y tengo que tragarlas. Faustlnita, si 
os casáis con ese loco, acabamos de 
vernos. Vos lo sentiréis muy poco, y 
y yo lo sentiré menos ; porque no me 
gusta visitar mugcre? casadas, y mas 
del mérito vuestro. Lo tt̂ neLs para mí 
porque hahlus poco. Pío quiero ver 
á un marido celoso, y mas déla ca­
tadura de Vangrey, que es preciso 
que esté muy feo. 

Faitu. Cuiífito agradeciera á mi suerte, 
poder bahiar con Smirn un m -mentó 
á solas! 

Smir. A Dios. ' 
Darm. Os vais tan presto? 
Siiir. Vos estáis ocupado, según veo: y 

Faustina mal humorada, porque se la 
fueron sus delicias. [Faiisllna le hace 
srñas que calle.) Sentís q le lo ha>'a 
dicho ? P j r qué no me hicisteis antes 
esas señas ? 

FaiLSt. Yo no be hecho seña alguna. 
Smir. Pues tendré yo cataratas: p j reso 

no riñamos: lo cierto es que estáis de 
esplín, y yo no tengo gana de hablar-
meló todo. 

Darin. No es extraño que Faustina 
esté algo triste, con la desgracia ocur­
rida. 

Smir. Tendría también esa debilidad? No 
lo creo. Vamos á hablar otro poco, y 
se reduce á callar después ocho días. 
Cuando haya una razón para afligir­
se, porque ¿e lleve el diablo unos bíe 

á 
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18 Jenwaly Faustína, 
lies que son suyos, según los daños todas sus Ideas. 

^ que hacen, no será una necedad echar 

i 

la soga tras el caldero? Faustinita, el 
individuo vale mucho, cuidadle. Me 
acuerdo que me decia mi abuela (y 
cuidado que tenia letras, y no tan 
gordas como las m!as) que los bienes 
ios daba Dtos y los males el diablo: 
conque para sacarle un ojo, debemos 
recibir cada mal que nos envié con 
Una botella de buen burdeos, grave, 
ó malvasía, y no con ira ni tristeza. 
Si siguieran esta lección como yo la 
sigo, hubieran sido eternos muchos 
iiia aderos , á quienes llevó al otro 
barrio una pesadumbre. O ! no hu­
biera mala bolina hoy en esta casa, en 

' obsequio de la desgracia ocurrida, si 
el mentecato de mi tÍo no estuviera 
dispoiíieiido á toda prisa las cuentas de 
los monopolios que hizo acá para 
darlas allá. 

Dann. Tan malo está? 
Smir. El me Jico dice que no hay reme­

dio; conque siendo él quien le ha de 
matar, bien podrá saberlo. Lo siento, 
porque era hombre de bien fuera de 
sus negocios. Pero én ellos.... vaya, 
como todos los mas : si podía ganar iin 
ciento por ciento, no se paraba en 
escrúpulos. Y para qué? para encer­
rar deb îjo de siete llaves el maldito 
logro do afanris, y tener un dolor de 
muelas por cada scaling que tenia que 
sacar á que le diira el aire. A bien 
que si el médico no miente, y yo le 
heredo, pronto saldrá de su encierro, 
que tan gran señor no debe estar co­
mo esclavo. Sí: saldrá á redimir la 
calamidad y trabajos de muchos, pese 
á su alma, que para eso sirve. 

Faust. Cuánto son parecidas sus cuali­
dades á las de su digno amigo! 

Darm. Sí, sí: v>s lo disipareis, como 
quien no sabe lo que cuesta el ganar­
lo. Pues á fe, que están los tiempos 
para desprenderse uno de un sueldo, 
sin necesidad conocida, 

Smir. Faustinita, todos estos viejos ne-

Que , arrugáis las 
cejas? No sé adular. Vuestro alimen­
to es el oro: vuestras galas el oro: 
vuestra división el oro: vuestro ami-
eo el oro: v en fin, el oro es el al-
ma de vuestra vida. Miserables! Ja­
más pierdo el buen humor , sino 
cuando se trata este punto. Ahorca­
ros, no , porque estaña muy feo ua 
miserable ahorcado: pero si yo man­
dara , os daria mayor castigo. Mi­
rad^ Faustinita, qué cara tan indi­
gesta me pone papá! Se le pasará, 
porque títtue buen carácter: y sino, 
tendré paciencia; porque yo he he­
cho voto de decir lo que siento mien­
tras viva. 

ESCENA VIH. 
Enric/iieta y-y los dichos^ 

Ennq, Esta carta acaban de traer pa­
ra Vd. 

Darm, Quién ? 
Etiriq. En su finura me pareció mance^ 

bo de comercio. Bale esta al señor 
Darmont, me dijo; y volvió la espal­
da , sin otra salutación. Vaya, yo 
creo, que todos hacen voto de con­
servar la primer corteza. 

DMÍTI, Una letra es de cuatro mil es­
terlinas á mi favor, contra la casa de 
Hovv^en, girada por el mismo» 

Smir, Sin carta aliiuna? 
Dann, Nada. 
Faitsí, Ni sabéis quién os la envía ? 
Darm. No, ni ten^o el menor antece­

dente. Este es rasga de Vangrey: co­
mo si lo viera. No quiere que se sepa, 
porque no le dé las gracias.. 

Enriq. Si eso es así, consiento en que 
me echen en el Avon de cabeza. 

Sfnir, Tú tienes entendimiento, micha-
cha. No tiene cara aquel mamarracho 
de hacer una cosa tan recomendable. 

Enriq, Aun si fuera una resma de la­
tí nes. 

Smir, Hablaste poco, y bueno, al re-
bes de todas las mugeres. 

Faust. Pues de quién puede ser esta 
hidalguía sino suya? 

n 

ñ 
cociantes están cortados por una mis- Darm. Suya, y muy suya; y no seiá 
Kia tijera. Robar, y guardar. He aqui la postrera. Si^ que no le conozco 

i i i ' i 
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yo bien á fondo. Pursto que viene á 
la vistn, pronto quedareis desenga­
ñados Anda trácme el sombrero. Pues 
vive tan cerca de vuestra ca^a liowen, 
vendréis conmigo porque caigáis de 
vuestro asno. 

Enri(j, Aquí está. 
Faust. Cuánto siento que lleve á Smírn 

consumo i 
V Varm. Enriqueta, cuidado con las 

puertas. 
Enriq. No tengáis miedo, que los ladro­

nes de Bristol, son de los que para 
robar no salen de su casa. 

Dárm. Presto vuelvo, Faustína. 
Srnir^ Lo diclio: p^jr nada os queráis 

morir, porque entonces lo perdisteis 
todo. 

Faust. Yo os estimo ese cuidado. 
Darní, Vamos? 
Smir, Vamos : pero os aseguro , que 

antes creeré que hay uu cuácaro ha­
blador, 

Mnriq, Y yo \xn sastre con conciencia. 

ACTO TERCERO. 

ESCENA I. 
Faustinúf y poco después Enriqueta, 

Faust. Qué inquietud! qué desazón ! Yo 
no puedo sosegar en parte alguna. Pe­
ro no volver á verme, y consolarme 
en mi amargura? Vivir tantas horas 
sui raí? Pues con el pretexto de ve­
nir por su maleta, no pudiera.... 
Válgame Dios; yo me vuelvo loca!* 
Un momento siquiera.... estando con 
cuidado por si salía mi padre.,., este 
descuido ... este descuido.... llaman, 
y será mi padre, Ay, si fuera mí Jea-
wal. No soy yo tan venturosa. 

ESCENA II, 
Sniirn, y las dichas, 

Smir, Dame un abrazo, muchacha. (A 
Enriqueta.) 

Enriq. Ola. (Excusándose,) 
-Smir, No te mancharás, que tengo lim­

pio el uniforme, 
Faust, Smirn.... (Con extrañeza y tono 

rejirensible.) 
Sfuir, Son celos? Pues no os daré otro 

71 tres actos, 19 
á vos, mientras no hiciereis una cosa 
tan recomendable como Enriqueta. 

Enriq. Pues yo.... 
Sndr, Eres de las pocas mugeres que 

salen buenas por yerro de cuenta. 
Enriq. Eh , ya fue el criado CUÜ el ca-

nutaz'.í. Luego dirán , que nosotras 
somos picoteras. No, pues él cantará 
lo que sepa. (Haciendo scñrís d 
Smir de que calle,) 

Smir, Qué calle ? Si íuera alguna dia­
blura de las que acostumbráis, yo 
cerraría mi boca: pero una c< sa lau­
dable, que hacéis en cada siglo, wo 
debe estar callado, 

Faust. Pero, qué es, Smlrn? 
Enriq, Nada, señorita. 
Smir. Cómo nada? 
Enriq, Desembuchará lo que sepa. Voj 

por luces. Fase, 
Smin. Nada dice. Yo apuesto, que no se 

escribe un hecho tan generoso de 
ninguno de nuestros Milorcs-

Faust. Acabad, qué ha sido ? 
Smir, Pillar todo su equipage, y ven­

derlo por la mitad de su valor, para 
tapar, según me dijo, la quiebra 
de su amo. Pobrecilla! Toma, y es­
tará creída en que aun le sobrará di­
nero. 

Faust, O virtuosa Enriqueta! 
Smir, Para que lo hiciera un poderoso 

sin poner uu cartel en cada esquina! 
Faust, Ay virtuosa, ay sensible Enri­

queta! f Corriendo d abrazar d En­
riqueta , (^ue sale con dos bujías 
encendidas , y las pone sobre la 
mesa.) 

Enriq, Qué es eso? hay otra quiebra? 
Faust, Qué has hecho ? 
Enriq, Traer luces, que estaba ya 

harto oscura esta pieza. Sí os estor-^ 
ban , volveré á llevármelas , que 
así como así, es preciso que entre á 
reinar la economía desde hoy en es­
ta casa. 

Faust, No te desentiendas, para arer-
gonzarme mas con tu generosidad. Yo 
la grabaré en mi corazón, yo la agra­
deceré mientras viva , ya que no 
pueda pagarla: pero ni mi padre u% 
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yo debemos consentir su ruina. 

Enriíf. No faltaba mas. No vine en cue­
ros á Cita casa ? Lo poco que tenp¡o no 
se lo debo á mi amo ? Pues , qud mi­
lagro será, que yo se lo vuelva aliora^ 
que le hace taita? 

Sn¡,if\ Digo, que eres muchacha de 
honra y provecho; y si yo fuera Al­
mirante de una escuadra, te habla de 
hacer capitana de un navio. 

Fait^t. Cuánto nif! confunden tus razo­
nes! Esta acción te unirá á mí de 
manera.... 

Enri(f. A que Mauricio se ha dor­
mido? Kase, 

Faust, Deja que mi agradecimiento.... 
Sfinr, Si no quiere agradecimientos. 
Fau^í, O , criatura sensible ! 
Smir. En verdad, que son tan pocas, 

como los escarabajos blancos. Pero 
hablemos de otra cosa. Y la buena 
pesca de Jenwal? 

Faust. A mí me pi-eguntais? 
Smir. Pues qué^ no ha vuelto? 
Faust. No. 
rSmir\ Ni lo deseéis, que es un canalla. 
Faust. Pues qué ? (Con sobresalto, j 

„ Nada me ocultéis, ya me ha olvi­
dado ? 

Snúr. Yo harto se lo aconsejo. 
Faust. Qué me ohide? 
Smir. Si seílora. A qué estar tonteancTo? 

Queréis que pierda el t iempo, y el 
juicio? Pues yo no^ que lo estimo 
muclio. Qué diablos sacará de ama­
ros? qué? Ya voy yo viendo que te-
neis tan poca cabeza como él. 

Faust. P e r o , por qué ? 
Smir. No vais á casaros con Vangrey? 

Cuántos queréis? Si yo hubiera dado 
en la tontura de enamorarme de vos, 
y me jugareis esa pieza^ ya me hu ­
biera cebado á pechos un baúl de 
p o n c h , á vuestra salud ; que una 
pesadumbre así , no era para menos. 
En fin, no le habéis visto? la ver­
dad. 

Faust. Ni aun tuvo el cuidado de avi­
sarme su paradero. 

Smir. Y no os presumís cuál será? Un 
boiubre pobre, enamorado, j des-

JenM'üly Fauslina, 
preciado, qué otro paradero puede 
tener , que el de una jaula? 

Faust. Tal vez se habrá ausentado ya de 
Bristol. 

Smir. Con él vayan mis |)esadumbreSj 
y mis trampas. 

Faust. No quiera Dios. 
.̂V/2//'. Pues no vayan. 

FaitsL Desventurada Faustlna! 
Smir. Conque no habéis sabido de 

Jemvaí? 
Fa'íst. Q lereis no atormentarme mas? 
Smir. No volveré á nom])tarle. Así co­

mo así, estoy media hora hace dis-
• curriendo, cómo excusarme de daros 

un recado, que me encaigó.,.. 
Faust. Jenwa! ? (Con aleg:ía y VJ.-

i-'eza,) 
Smir. Jenwal. 
Faust. Qué fue? decid. 
Smir. No qu'ero atormentaros. 
Faust. Hablad j Smirn , apriesa. 
Smir. Nada sé hacer de priesa. 
Faust. Aquietad mi corazón. Cuál fue el 

recado ? 
Smir. Porque no me acuerdo de é l , 

Ijuía de decíroslo. 
Faust, Es posible.... 
Snir. El tiene la culpa. Sabe que yo 

jamás he sido correo de amor (y lo 
siento, porque los veo medrados): 
sabe que tengo una memoria del dia­
b lo , y me na una embajada^ que 
couparia un cuadernillo de papel, 
con unas frases griegas para m í , y 
mas necedades que puede decir un 
aprendiz d^ discreto. Bien empleado 
le está. 

Fíiust. Os chanceáis? 
Smir. En mi vida. 
Faust. Es posible? 
Smir. Ya lo veis. No os pese, que bien 

poco venia á importar la arenga. To­
do se reduela á decir, que os que­
r ía , aunque fuerais de otro. Nece­
dad de marca, sembrar en tierra age-
na. Que os consolarais de perderle. 
Otra mayor: encargar á una muger 
del día, que se consuele de perder á 
un amante pobre. Que se ausentaba 
de Bristol.,,. *" 
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Fausf. Y se ha ausentado? (Con sobre-

salto y weza,) 
Smir. Cuando vuelva averie, se lo pre­

guntare. Cómo he de saber yo lo que 
•él ha hecho T después que se apartó 
de mi? Sois ¡usuíril)íes. 

Faust, Perdonad, Smirn- No debéis 
extrañar mi pregunta, sabiendo (jue 
le amo. 

Smir. Yo no s^ tal. 
Faiist. Mil veces os lo he dicho. 
Smir, Yo no lo he creído ninguna. 
Fuust. A j , Jenvval! qué mil acreditas 

el amor que me juraste! Yo me ten-
' dria por íeliz, en medio de las amar­

guras que me cercan, sí supiera que 
poseo tu corazón, como sé que tú 
posees el nao. Pero me has olvidado 
ya, para cubrir mi alma de desespe­
ración eterna. 

Smir. No digo yo? Hablando sola: re­
matados. 

Fauat, Qué te hice y o , cruel? Por 
qué he de padecer las culpas de mi 
padre? Si éi te agravió, por qué te 
vengasen la inocente Faustlna? 

Smir. Faustina, qué diablos estáis ha­
blando, Faustina? No hay mas que 
dctarla; porque esto de curar locos, 
solo lo sabe hacer un buen garrote» 

Sale Enriq. No vino mi amo? 
Faast. No. 
Enriq. Vaya , qué novedad ocurre 

ahora? Vino otra quiebra por algún 
extraordinario ? 

Faust. Ay, tierna amiga! (Echando* 
se d los brazos de Enriqueta.) 

Enriq. Qué hacéis vos ahí que no la 
consoláis ? 

Smir. No traigo poderes para tanto de 
Jenwal. 

Faust. No me nombréis á ese monstruo. 
Smir. Cierto: es un cana'la: es un pi­

caro: merecía una horca, á le de 
Smirn. 

Enriq. Porqué? pues qué ha hecho? 
Smir. Estar perdido por Faustina. 
Enriq. Vamos, que ILiman; y si papá 

os halla llorosa, habrá misión; y no 
estoy pai-a misiones. Vase, 

Smir. Conque, qué le he de decir á 

tres netos. 2 f 
JenvPíil/s¡ vuelvo á verle? 

Faust. Nada. (Con tono despechado.) 
Smir. No se me olvidará el recado. 

ESCENA III. 
' Eduardo y y los dichos. 
Eduar. Cuidado , que en el Japón no 

sucediera otro tanto. Faustinita, coii-
formidad; pues al cabo como dÍ!o 
no sé quién, el que no carretea, no 
vuelca: está Vm? El mundo da rm\ 
vueltas , y puede.... qué sabemos? 
mientras uno vive, no puode decir, 
de esta agua no beberé: está Vm ? Lo 
cierto es, c[ueiH> se ven mas que mal-
dade«; 3 . . . ya se ve , como la justicia 
es la qiu; puede castigarlas, y eí»íá tan 
ocupada, no puede acudir á todo: 
está Vm? 

E iriq. Pero se puede saber lo que Vm. 
quiso decirnos? 

Eduar. Lo que ha pasado. No es para 
eso mi genio, vaya, lo conozco. Si 
tenso allí un canon de calibre, liai;o 
una de las mías: pero yo sabré quién 
fue el vergante.... bribón I algún lo­
grero, no hai duda. No te parece io 
mismo ? (-^ Enriqueta.) 

Enriq. Pero de qué , si no habéis dicho 
palabra hasta ahora ? 

Eduar. De la desgracia de tu amo. Qué 
ruda eres í 

Enriq. Toma, qué salida Je pavana ! 
Eduar. Cómo se afligió el pobiecíllo! Me 

dio tanta lástima.... ^ 
Faust. Quién, ^du^vdo7 (Sobresaltada 

y con prontitud.) 
Eduar. Vuestro padre. Ya se ve; no es 

el chasco para meno>-. 
Faust. Pues qué le ha sucedido? 
Editar. Nada en sustancia. Pero como 

ya está el pobre tan maduro, esíá 
Vd? digo, Smirn, hombre ochentón... 
lo menos : s í : los ha cumplido ya, 
Faustlna ? 

Faust. Qué sé yo? Sacadme del cuida­
do. (Con enfado é impaciencia.) 

Enriq. Desembuchad con mil diablos. 
Qué bay? 

Eduar. Lo diré en pocas palabras : di­
go , y que no me lo ha contado na­
die 5 que lo he visto yo; está Vm ? j 
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si no hub'eríí sido por mas, es el día 
en que pierdo. Lo dicho: no puedo 
sufrir picardías. Pasaba yo al anoche­
cer por delante de la casa del Juez 
mayor del Comercio, para ir á casa 
de ese Físico... cómo se llama ?... ese, 
que vive como quien va á la gran plaza, 
entrando por el principio de la calle 
aquella, á mano derecha.,.. 

Enrifj. Qué nos importa ahora quc./we-
rais al infierno? Al caso. 

Eduar, Pues, señor, iba yo^, está Vm? 
á casa de ese Físico.... ros le cono­
ceréis, Smirn. 

SfJíir. Ni lo deseo. 
Eduar. Sí, hombre. Uno que enseña una 

máquina, que dicen que arroja chis­
pas sin tener liímbre. Lo habéis oído 
decir, Faustina? 

Taust. Por Dios, no me tengáis mas 
contusa. 

Eduar, Pues hizo el diablo, que yendo 
á ver esa máquina.... ya se ve , me 
la ponderó tanto Miladi Jacobo ano-, 
che.... y todos, todos.... por cierto, 
que el Barón mi primo se ol'reció 
acompañarme, porque conoce al F í ­
sico , de no sé donde: ya, como él ha 
corrido tanto... está Vm ? digo, como 
que ha gastado mas do cien mil libras 
en correr por esos mundos, sin mas 
que á ver cosas. Cuánto sentí no ha­
berle yo acompañado entonces! 

Enriq. Queréis no ser pesado? 
Eduar, Es que , no te parezca, que ya 

tenia mi equlpage pronto: sino que mi 
madre, á la hora crítica,,. 

Smir. A que logra enfadarme este ha­
blador? 

Eduar. Ya se ve, me quiere tanto la 
buena señora; y luego, como ella de­
cía, que le dé algún ayre ai niño en 

j el camino, ó haya algún terremoto, y 
se le trague ia tierra. Decia bien. 

Faust. Queréis decir, qué es lo que su­
cedió á mi padre? 

Eduar. Es verdad: pues ya no me acor­
daba. Si tengo una memoria.,., por 
eso no podia yo ver los libros, ni pin­
tados : cuanto mas estudiaba la cosa, 
menos la sabia: no es ponderación. Y 

Jf-nwalj Faristma, 
luego, como mi madre regalaba ai-
Maestro, para que no me diera azo­
tes, él, nada, ni me leñia siquiera: con * 
que yo en vez de estudiar, me estaba 
haciendo pajaritas. Pero á los, que no 
le regalaban, juro á bríos, que los 
hundía el tal Maestro, Es reguiai que 

, tolos hagan lo mismo: está Vm ? (Al 
Smirn y que se lei>anta enfadado, J 

Smir. Sí señor: estoy cansado de aguaa-
tar vuestras majaderías. 

Enriq. Qjé hiciera, el charlatán? 
Editar, Ya lo veríais con mi madre. 
Faust. Dejad ahora las cuestiones, J 

decicV..., -
Enriq. Sabremos qué le ha sucedido á 

mi amo? • 
Eduar, JN"ada. Que le llevaron á la cár­

cel. 
Faust. Ay Dios! 
Enrúf, Cómo.... 
Eduar, Andando. Querías que tuvierab 

la atención de llevarle en coche? 
Faust, Desventurada Faustina! 
Smir', Canallas! Vaya, por no oír estas 

cosas, tendré que ir á vivir á una isla 
desierta, 

Enri(¡, JVo os aflijáis (d Faustina ) qu« 
tal vez no será cierta la not'cia. 

Eduar, Así lo fueran las de nuestra ga­
ceta. Como que yo le acompañé... 

Enriq, Que no me entienda el naranjo! 
( Haciendo señas d Eduardo que 
calle.J 

Eduar, Hasta dejarle en un encierro. 
Enriq. Maldita sea tu lengua! 
Faust. Ay, qne amargura padecerá su 

atribulado corazón! 
Smir, Pero preso.... con tal rigor.... 
Eduar, Me encargó que nada os dijera. 
Enriq. Y lo habéis cumplido. 
Eduar. Toma, á quién le importa mas 

el saberlo? Me encargó también, que 
le diera al instinte aviso al fantasmón 
de Vangrey ; pero como yo le dije 
esta mañana tantas picardías 

Faust, Sí, sí , amiga, corramos á bus­
carle: ninguno es'ará mas nronto á 
aliviar nuestro quebranto. 

Smir. Llevadle hacia allá las alhajas qne 
tuviereis, y os dará una tercera parte 

é 
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de lo que valgan, al ciento por ciento Darnu Ni yo mismo se lo qre me 6U-

" " " ~ cede. Ló que podré deciros es, que 
por no tener lo suíiciente para cu-
hrir mi alcance, y hal)rrse descui­
dado Vaugrey en íVanqueármelo..., 

Enriíj. Picaron! 
Dann. Fue preciso declarar al Juer 

mi quiebra. Kntonces él sacó una de-

de ganancia. Es verdad, Enriqueta? 
Enriq. Picaron ! JNo quisiera acordarme. 
Jí'aust. Vangrey? (Con admiración.) 
Enriq. El mismo : vuestro novio en 

ciernes: por mal nombre, el caballero 
de los Latines. Que no supiera yo 
uno para escaldarle! 

Eduar. Mira, llámale beodo, y le deja­
rás chalado. 

Smir. Quieres uno , que le quite las ga­
nas de echar latines? 

Enriq. Sí señor. 
Smir. Toma. (Sacando una pistola y y 

ofreciihidosela d Enriqueta.) 
Enriq. Oiga Vm. mejor io merecía por 

sus infamias.... 
Faust. Es posible q\Te Vangrey?... 
Smir. Es el mayor picaro que conozco, 

y los conozco de buena talla. 
Eduar. Voy á contaros algunas picar­

días que he sabido hoy de ese Caba­
llero. 

Sfnir. Lo estimamos: lo que nos importa 
es pensar en auxiliar á Darmont. Que 
den los diablos pañuelo á quien no 
tiene narices! Si yo no fuera un po­
bre trompeta.... y si los que se me 
venden por amigos , supieran hacer 
el uso que deben del oro que roba­
ron !... todo estaba compuesto. En fin, 
ios momentos son preciosos. Voy á 
ver al Juez mayor, y luego.... ya sé 
lo que debo hacer. Sobre que está de 
Dios, que me han de incomodar las 
pesadumbres agenas, ya que no me 
hacen mella las mias. A Dios, Fausti-
na. Cuida td (A Enriqueta) que ten­
ga juicio, porque sino.... Cómo es 
eso? Darmont 

ESCENA IV. 
Darmont ^ y los dichos^ 

Enriq. Señor f 
Darm, Hija I (Corriendo d abrazar d 

Faustlna.) 
Faust. Padre í Qué ventura es esta ? Fue 

acaso incierta la noticia que Eduardo 
' trajo? 

Darm. Ojala. . ' 
Faust, Pues cómo...* 
&nir. Lo pciissi niejor el Juez? 

manda firmada por mis acreedores, 
í para que en el caso de no poderles 

satlsíacer con dinero ó cre'Jíto, á es­
tilo de nuestro comercio.... 

Smir, Malditos sean tus estilos. 
Dann, Se asep;urase mi pereona, hasta 

acreditar la legitimidad de la quie-
' bra. El Juez firmó : y sin mas ni mas, 

me hizo conducir á la cárcel. 
Smir. Vos sois tan desatento, que no 

le visitareis siquiera un par de veces 
al año. Cómo ha de conoceros, y sa­
ber vuestra integridad, y buena fe? 

Darm. Ya lo veo. Lo cierto es, que me 
metieron en un encierro, como si 
fuera un asesino.... 

Snir, Bien hecho. No hay remediOij 
Smirn, á una ísla desierta. '. 

Darm. S'm que mis ruegos lograsen do 
los ministros, que me permitieran 
quedar con alguna distinción en el 
cuarto del Alcaide. 

Smir, Lo extraño , porque todos ello* 
son muy humanos y corteses. 

Darm. A corto rato de haberme dejado 
en aquella maldita mazmorra, vol­
vieron á sacarme: y uno, que me 
pareció hombre de bien.... 

Smir, Seria el escribano* 
Dann, No señor. Me dijo: podéis iros 

cuando gustéis, una vez que hay ya 
quien quede aquí preso, como fiador 
de vuestra persona, y ei Jue2 se ha 
convenido á ello. 

Faust. Buen Dios! 
Smir, Ya no me voy á la isla. 
Enriq. Y qu-en es , señor? 
Darni.^o sé: porque ni quisieron de* 

círmelo; ni me dejaron verle, por 
mas instancias que hice. 

Enriq. Si será Vangrey? (Con tono 
irónico,) 

Darm. AJiora lo sabremos: porque d 
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tal buen bombre, que no me pareció 
de Justicia , me dio esta carta de 
parte de mi libertador: y yo, cr,ii el 
ansia de venir antes que te dieran la 
mala nueva , no quise pararme á 
leerla, 

Enriq. Pues leedla pronto. 
Faust, Sí, padre mió: separaos quldn 

es esa aima generosa. 
Eduar, No hubiera sido yo tan tonto, 

no : canario! ( Abriendo Darmont la 
carta,) 

Lee Darmont, Un hombre sensible á 
vuestras desgracias, no puede aliviar-» 
las sino e i la parte de daros libertad 
á co.,ta de la suya. No os sea dtdoroso 
su sacrificio, pues á é. se le hacrín 
agradable mil circunstancias, ni dis­
curráis cómo agradecerle ; pues lo 
único que pudiera recompensarle era 
la mano de la virtuosa Faustlna. 

Smir, Habiendo de esto en liristol, ya 
no me voy á la isla. 

Enrin, Conque no dice quien es? 
Faust, jlombre recomendable! 
Smir, Y a llora? 
Dann. Ahora , qué sé y) ? Aunque 

clame por volver á mi encierro, para 
que él saiga.... 

Faust, Eso ao , padre mió: yo moriría 
primero. 

Parnt, Ni él lo consentirla. Que lla­
man , muchacha (A Enriqueta, ) 
pues ello no hay mas remedio que 
pagar mis deudas, ó justificar mi 
quiebra: para ello se necesita tiempo; 
y entre tanto se estai'á nuestro héroe 
pudriendo en el encierro. Esto..., ya 
ves tú.,.. 

Faust. Pero, quien será? 
Enr, No sé que daría por saberlo. Parte, 
Smir, Yo haré por averiguarlo. 
Eduar, Primero he de saberlo yo: sí: 

voy corriendo á casa del Juez: veré 
quién es el escribano, está Vm ? y 
si es menester.... Toma: sí , que no 
sabré yo hacerle cantar, Apnrada-
Dnente.... y si no, digo, los Ministri-
1J8. . . . todos son amigos, todos... como 
que nos tuteamos. 

Smir, Bien hecho, los personages debeu 

Jenwal y Faustlna, 
% familiarizarse ton lo mas pequeño: 

si no^ dirán que son quijotes. 
Eduar, Ya se ve : poquitas bromas 

corremos juntos ; y pocjuito los respe­
tan en todas partes. Un Alguacil, 
eh? pues ya: en ninguna tonda ni 
cale servirán á uno de nosotros p r i ­
mero que á ellos; y ligo, siempre de 
vaide , porque jamas les toman el 
dinero : está Vm ? Pero voy , voy 
á sai)erlo de dos brincos, y vuelvo 
con la noticia. (Parte atropellada-
mente ^ y tropieza con Enriqueta que 
sale.) 

Enriq. Anda con mil diablos, atolondra­
do. Vutístro criado que os lleguéis 
al instante á casa. Pane, 

Smir. Se habrá puesío peor mi tío. Lo 
sentiré, porque le de^é bastante sose­
gado, y consentí verle presto en es­
tado de seguir sus manopoiios. Lo 
dicho, sabré quién es este hombre 
singular, y si él quiere, seré desde 
hoy su amigo. Parte, 

LSGENV V. 
Darmont y Faustina, 

Darm. Y bien, bija mia, que hemos 
ae hacer ah >ra de este ángel de p;íz 
incógnito, qae sin irle ni venirle, n^s 
libra de tantas penas? Si no hubiera 
empeñado mi pnlabra á Vangrey, 
todo estaba remediado ; porque el 
tal bien claro lo dice, que no se con­
tenta con otra cosa, que con ser mi 
verno. 

Faust, Otro tormento? 
Darm. Y aunque perdieras algunas ven­

tajas,, yo las perdonaría todas. Así 
como así, tú no te casabas gustosa 
con Vangrey ; conque yo le hai^é pre­
sentes las razones que tengo para 
faltar á mi palabra. El es uo sabio, 
y me disculpará. Y si no, que lo 
tome como quiera. No, hija mia : de­
jemos todas las c jnside raciones , y 
seamos agradecidos. 

Faust. Ay , cruel Jenwal! cuánto le 
cuesta á mi corazón el renunciarte, 
á pesar de tu perfidia! 

Z)^r/», Tú eres virtuosa, y amante de 
tu padre, y no te opondrás á uua 

• 
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•^ oljli'gacion tan sagrada. Que'? querrás 
vei'uic padaceren una alieiiíosa cárcel? 

Faiist, No^ P̂ í̂ *"̂  "̂ **̂ ' estoy pronta 
- á cuanto quisiereis. 
D(irm,. Toma un abrazo, y mi beiulí-
' ! d o n , que lo mereces. Vamos, va­

mos á dar este placer á mi bienhe­
chor, ya que no podamos restituirle 

'- su libertad. M, U O'U, 
Faust. Guando iba consintiendo -eri li­

brarme de Vangrey.... Cuál es tu es­
trella, Faustinal Renunciemos ya 

'-•' toda esperanza lisongera. 
Darm. Lo siente: ya se ve: yo baria 

'lo mismo. Sin haberle visto siquie­
ra .., Vele ahí que sea un mamarra­
cho, y'tenga que tragarle. Cosas dis­
pone el diablo á veces.... 

Faust, Vamos, padre? 
Darm, Sí , Enriqueta. 

ESCEiNA VL 
Enriqueta, y los dichos^ y después 

.Sj9t¿rn^.. 
Enriq, Señor. ->:.i, i.j orí! 
Darm. Cierrav, 'tjué nos vamos. Y si 

viniese Smini.... 
Enricj. Allí ie tiene Vm. 
•Ámír. Vais á salir? Buen viage. [Sen-

idndose.) Yo -estoy molido , y os 
aguartlaré sentado. Fuera ceremonias. 

i Enriqueta me ayndirá á rezar unos 
sufragios por el alma de mi tio, que 
al cabo vino á salir con la suya, y 
murió.*.. -^^ ., 

Darm. iZ6mo7,*.^{Sorprendido. ) 
Smir. Como se mueren todos. Dios le 

perdone el mal rato que me ba dado 
con morirse. Pero dejemos esto, por­
que me pondré de mal humor , si 

: pienso en su postrer necedad. Se pue­
de saber á dónde Tais? 

Darm, A dar una buena noche á midi-
, bertador. A casarle con Faustina.,, 
Smir. De veras? 
Darm. Y si me pidiera que rae echara 

por un balcón, también lo hiciera. 
Pues que' es nada lo que él ha hecho? 

Smir. Creo que vais muy pronto á 
acompañar á mi tio , porque empe­
záis á hacer cosas buenas, Y sabéis 
quién es el encarcelado ? 

tres actos, 2 í 
Darm. Ao. • " 
Smir. Yo sí. 
Darm. De veras? 
Smir, Soy yo negociante ? Vaya sen­

taos , que él vendrá acá dentro de 
-, poco.v .V ^ 

Faust, Ay Dios! f Angustiada. ) 
Darm. Pues qué está libre ? ( Con aíbo» 

rozo.) 
Smir, S ino , cómo vendría? 
Enriq. Cuánto me alegro! 
Darm. Cómo ha sido este milagro? 
Smir, Habrá quedado otro por él: qu^ 

duda tiene? No estéis triste, con mil 
diablos , que vais á cargar con un 
hombre de bien^, y mejor mozo que 
yo. Vaya el espantajo de Vangrey 
á las costas de Malabar á echar latí* 
lies, que allí le entenderán los Erac-
manes. t ir. 

Darm. O , qué fortuna, hija mialBuen 
personal, buen modo de pensar, y...i 
{ A Jenwal qíie entra por ¡a dere^ 

"í^'Cha. J Qué traes tú á estas iioras? 
ESCENA V i l . 

Jenwal ^ y ¿os dichos, 
Faust. A qué mai tiejnpo liega ! f En-' 

(re íijligida y avergonzada.) 
Smir. Dice muy bien. A qué vuelve 

aquí el perdulario ? Echadle á tran­
cazos, Darmout, ya que lúe tan 
burro, que se quedó por vos en la 
cárcel. 

Darm. Jenwal! ( Admirado.) 
Faust, Alma, qué oyes? (Regocijada,) 
Smir. Quién, sino -él, hiciera una cosa 

tan recomendable ? Os parece que yo 
tengo por amigos logreros ni estafa­
dores ? 

Jem'.Si-, amable bienbechor: al despe­
dirme , ofrecí acreditaros mi gratitud 
ten cuanto mi situación lo permitiera: 
y poco satisfecho con renunx;¡ar á 
vuestro favor los salarios que me de -
biais,y ofre-ceros aquella corta can­
tidad, que os entregaría Enriqueta, 
imploré el favor de vuestros amigos 
y los mios ; pero todos se hallaban 
sin dinero. 

Smir. O sin ganas de prestarlo, que es 
lo mismo. 
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26 Jenwal y 
Jem* Soló Iiallé en Howeii aquellas 

cuatro mil libras, de ^ue os envi^ 
letra á la vista ... 

Dann. T^'> • . 
Enricj, No., sino Vangrey. 
Jeiv^. Las cuales me írauqueó, con CGir-

dicion de servirle cuatro afios de Ca-
^ jero. De esclavo me hubiera obligado 

á servirle p j r enviaros aquel pcf£ue-
ño auxilio. 

Smir, Y bien, señor Darmont ? 
Faust, Ay , mi Jenwal! •'-
Jetii'. Supe que vuestros principales 
f acreedores, á pepsuacioues de un mal-
; vado.... 
Smir. De Vangrey ^ seuor. Por qué 
«, bas de callarlo? 
Jem. Le respeto como esposo ya de 

Faustinar. Hablan pref.í?ntado una de­
manda contra vos ai Juez mayor del 
Comercio^. 

Varm. A pcrsuaciones- de VaDsrey ? 
. (Atónito..) 
Eiiríq.. Qué? no- señor. (En tono ÍFO" 

meo* ) 
Jen\f- El les pintó maliciosa vuestra 
^' quiebra, y les biza ver que el medió 

mas seguro de recuperar sus caudales, 
f era el asegurar vuestra persona. Ved 

aquí la- demanda filmada por él : pues 
ventilado el punto en que estnva, lo-

§1*6 en q.ue no quedara, en descrédito 
e vuestra opinión, en aquella Se­

cretaría. 
Smir. Y bien:, señor Darmont ? 
J)ann. Estoy absorto, 
JeUK^. Cuando yo llegué á informar al 

Juez de tal calumnia, acababan de 
cumplir ya su sentencia. No os diré 

- mi dolor : no os diré la ira que con^ 
cebí en aquel momento contra su 
maldad. Ciego y despecbado corro á 

.1 buscarle^ resuelto á lavar con su 
' sangre la injuíia que os babia becbo: 

. y lo ejecutara sin duda^ á no ofre­
cerse él mismo á acompañarme á ver 

, al Juez, á fin de qiie me eonsintie-
66 quedar por voz en la cárcel, 
mientras se ventilaba vuestra causa. 

•¿•^ Yo conozco (les d^e) el carácter de 
Darmout ^ y sé que por sacarme á mí 

de la prisión, ño babnJ medio de que 
no se valga. Y sé también, que si 
permanece dos días en ei encierro 
á que fue conducido > le ha de ma­
tar su mismo sentimiento , y vos en--
tonces perderéis vuestro dinero. Este 
recelo le obligó á salir garante de la 
aprobación de los demás acreedi>resj 
y ci»nvenído el Juez , cumplió mis 
deseos, y mandó poneros en lil>ertad. 

Smír. Y l>ien, í-cñor Darmont? 
Darm, Estoy avergonzado. (Suspenso.) 
Faast. O joven, digno mil veces de mi 

corazón y 
! 

mi mano: 
Darin. Ay, mi querido J.enwal! (En 

acto de arrojar&e d los pies. de 
Jenwaí, enternecido , y hte impí* 
diehdolo.)-

Jem\ Qné baceis , señor? 1 
Darm. Yo merecía mil veces..., I 
Je7i\f. Mas de \o que bice por vos. 
Banw, Llega, llega al seno ele este 

amoros 1 padre\, pues te has portado^ 
en el dia como el mas tierno dé ios 

ii lujos. ( Abrazando d Jenwal con la 
mayor ternura.) 

Efif'íf/' Vaya , yo no soy para ver esto^ 
Durni. Pero dime,. á quién debemos 

el bien de verte libre ? 
Jenv. Al modelo de la acemh^ada amis­

tad : el héroe de Inglaterra: á, m¡-
querido- Smirn, Abrazedle, que él 

V restituye la dulce calma al seno de 
esta virtuosa familia. Yo no quise dar­
le aviso de mi prisión, por no des^ 
consolarle : pero hará mas de dos ho­
ras que me vio en ella impensadamen­
te : V sin hablarme siquiera , partió, 
y volvió á pocos niomentos con el 

- decreto de mt libertad. Fuera ya de 
aquel fatal recinto: toma , me dijo, 

"'esta carta para el Gaml)ista Bruuk> 
paga las'deudas de Darmont, y ve-
me á buscar luego á su casa. 

Darm. Estaré soñando? 
Jenv. Entregué la carta, y á £u vista 

me franqueó la cantidad que le pedí. 
Visité- á vuestros aci*eedoi es: les re»-

- presenté vuestra desgracia ; y í l satis­
facerles, os pcidonai'ou generosamen­
te la cuarta' parte de las deudaiSj me-

\ 
i 
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nos el impío Vangrey, que no ac­
cedió á perdonaros una guinea siquie­
ra. Respira<l con placer, pues tenéis 
aquí (Sacando varias escrituras^ 
dándoselas d Darmont. ) las escri-

' turas todas, y en ellas la paz, la 
buena fe, la pública opinión, y el 
testimonio mas grande de la yirtud 

I»? de Smirn. 
Darm. O joven el mas sensible ! O ge­

nerosas almas! Dejad que un hombre, 
penetradiD de vuestro rasgo beroyco, 

• os muestre su agra^decimiento en estas 
' lágrimas de placer. Dejad que abra­

zado á vuestros pies^.... (Queriendo 
arrojarse d ¿os pies de Sniirn.) 

Smirn* Québaceis! 
Darm. Corre , Faustina: arrójate á sus 

pies : ayúdame á desempeñar tan sa­
gradas obligaciones.-

Smirn. A Ditfs. 
Faiist.VQYmúá^ Smírn.... 
Sminu AcabeiTK)Sj que me enfkdait las 

mogigangas. 
Enricf, Keijentaria sino llorara. 
Sniir» A mí nada me agradezcáis, sino 
-é '̂á Jenwal, y al miserable de mi tío, 
"íi que tentó el diablo de morirse, y de-
'íí-jarme acomodado. Tú eres el amo de 
^̂  todo. (AJemvaL ) Desalioga los sen-
' timientüs. de esa gran alma , que aJio-

ra es tiempo. Receta, que yo firmaré. 
Jenv, Qué mas he de abusar de tu ge* 

nerosidad ? ' , „ 
Sniir. Receta con los diablos, pues nay 

tantas enfermedades de peligro, y 
tifnes á tu disposición una mediana 
porción del bálsamo, sánalo todo. 
Quieres que me enfade? 

Jenv, No: yo te conozco; y sé que 
voy á complacerte, coronando la. 
Tentura de mi bienhechor con cin­
cuenta mil libras mas, que le fran­
quearás mañana, para que i'establez-
ca su giro. ^̂  

Smir. Ei'es miserable; te se ha ' Tucid'o 
la escuela de Darmont. Yo le añadi­
ré por tí otras tantas. 

Dann. No queráis confundirme mas: 
basta ya , Smirn: basta , Jenveal: yo 

• Bo- puedo mostrar el estado de mi 

•r,-

corazon, sino cumpliendo tus de­
seos, y los de Faustína. Unios p:\ra 
siempre; y el cielo os haga tan felices 
como vuestra virtud merece^ mien-
tias este amoroso padre descansa en 
vuestro juicio y probidad. Qué ha­
ces ? dale la mano* 

Faust. Ya llegó á colme, mi felicidad* 
Jenv. O venturoso instante ! ^ 
Enrifj, Gracias á Dios que cuajos 
Smir. Dios te de mnclios hijos , Jen* 

y/al, que ellos serán m ŝ herederos, 
si queda algo para ent-̂ Mices. 

Jenif. Todo lo debo á tu amistad. Esta 
confesión será la mas agradable re* 
compensa para tí. 

Faust, Yo nada puedo ofreceros...^ 
Smir, Ni yo lo tomaría. 
Faust, Mas que un eterno agradecí-^ 
' mientov 

ESCENA V I H . Y ULTIMA. 
Los dicihos, Jacolw, Eduardo, y 

después T^angrey,. 
Eduar, Pues, señor, nada he podido-

saber ; está; Vm? pero mañana.... 
Smir. No es necesario ya« ^ 
Vcmg: Aquí tienes el verdadero signifi­

cado de la voz acratoposia, y su eti­
mología griega. Me ha costado revol­
ver.... 

Ikírm, i Y tenéis valor para presentaros 
en esta casa, después de cometer la 
vileza de firmar esta demanda? des­
pués de denigtar mi opinión ? después 
de; r., 

&nir. Y á que tantas después ? En ha­
biéndole dicho, que era un hombre in­
fame de pies á cabeza, lo decíais todo. 

Pcing. A un hombre oomo yo..-. 
Smir, Se le aliorca. Y si yo mandara,^ 

ya estuviera liecho., 
Darm. Confieso que vuestro exterior" 

me habia engañado.. 
Varíg. ' Non ea jujtt fjuae'^ ^^ideutur,. 

decipit frons prima multas, dijo el 
sentencioso Fedro. Si vos le hubierais 
leído..... „ ^ 

Enr. Este hombre no tiene vergüenza* 
Sinir. Con vuestra licencia, Darmont, ó' 

sin vuestra licencia: si no os vais 
pronto de aquí , bajáis por un balcón 
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23 
á la calle. 

Fang. Eso de bajar por un balcón, no 
será. 

Sniii\ No? 
F^ng. No señoi*, que me iré yo por la 
, puerta. 
Darm. Idos, Vangrey, idos, y no tur-
^ beis mas el gozo de esta casa. 
Vang. Yo rae iré; pero vos os !o per­

déis, pues os iba á enseñar en pocos 
días el griegí^, 

Jem\ Ls sabéis acaso? 
Vang, Y eso qué importa para ense­

ñarlo? 
Jenv. Sois un pedante. 
Smir. Sois un fantasmón miserable. 
Faust* Sois un mal hombre, 
Enriq. Un beodo, 
Jac, Un rinoceronte. 
Vang, Y Vms. irnos ignorantes, mal 

originados, y faltos de sindéresis. Y 
en venganza de sus dicterios, no be 
de leerles una disertación que acabo 

c'.-de trabajar, sobre el feliz descubri­
miento de las almóndigas españolas. 

Smir, Os vais, ó..-. 
Fang\ Sí señor, Toyme , que ya está 

visto.... 
Smir. Qué ^stá visto? 
f^ang. Que canimus surdis, . parte, 
Smir, Y t ú , Jenwal, carga con la in-

Jen^valj Fuuslina, 
cuuibencia de I¿s exequias de m¡ t!o, 
que yo no soy pura esas cosas i y 
mientias se hace liora de cenar , da 
una vuelta por allá, que yo por agu-
dir á los laberintos de Darmont, salí 
en cuanto espiió mi tio, y todo que­
dó como el diablo sabe. 

Jenv, Descansa en mí. 
Smir, Yo entre tanto festejaré á tu 

Faustina. Pero cuenta no andemos 
después con la morondanga -de los 
zelos. Vos (A Darmont,) añadid 
Unos culñertos, si queréis ({ue os 
acompañemos á cenar, eu obsequio 
de los novios. 

Eduard. Cómo es eso? 
Darm. Venid y sabréis una aventura, 

digna de colocarse en nut-sti a historia. 
Smir, Por vida de los diablos, que se 

olvidaba lo mejor. Oyes muchacha, 
para cuando quieras casarte , cuenta 
con dos mil escudos de dote , que te 
entregará mañana mi tesorero Jenwal. 

Enriq, Señor,.,. ( Queriendo echarse d 
los pies de Smirn. ) , 4 

Smir. Si no te levantas pronto, revoco 
el libramiento. Vamos , señora Faus­
tina, Jevante Vm. esos ojos: ensan­
che ese corazón ,. y vamos á celebrar 
con cuatro brindis el gozoso triunfo 
que han ganado el amor y la amistad 

FIN. 
\ 

TALECIA: 

- \ 

EN LA IMPRENTA DE D. ILDEFONSO MOMPIÉ 
DE MONTAGüDO. 

AÑO 1836. 
J 

Se hallará en su librería ^ calle nueva de San Fernando j nú-
mero G3 y 64̂  junto al Mercado^y asimismo otras de diferentes 
títulos ^j un surtido de 20íj Saj-nstes por majorj' á la menuda. 
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